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NUESTRA ACTITUD | 


Sobre el pacto de la A. N. F, D. de España con 
las derechas. 





Ha llegado a manos de esta Subdelegación, y lo he- 
mos leído con todo detenimiento, un documento relacio- 
nado con las actividades que viene desarrollando la 
Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas de España. 
integrada por Republicanos, Socialistas, Comunistas, 
U.G.T. y C.T.N. 

En dicho documento, queda sentado el propósito de 
establecer un pacto de coalición con las fuerzas de de- 
recha para lograr el derrocamiento del régimen criminal 
de Franco y Falange. 

Para tal objeto de derrocar un régimen que, como el 
de Frdnico, llena de horror «a quienes lo sufren, loa 
exiliados de la C.N.T. en México, no han regateado ja- 
más sus esfuerzos, su apoyo y sus actividades solida- 
rias de todo orden. 

Pero en el caso de este pacto que va a sellarse, si 
no la ha sido ya, la Subdelegación de México se ve en 
el trance de declarar que: 

No puede de ninguna manera y bajo ningún pretex- 
tc, por muy acuciante y grave que sea la situación, res- 
paldar ni asociarse a la actitud de nuestra organización 
en España, toda vez que la coalición con las derechas 
que ayer colaboraron para el advenimiento de Franco, 
significaría por nuestra parte una complicidad sin pre- 
cedentes en la supervivencia de este régimen que tan- 
ta sangre ha vertido y vierte a diario. 

Nada podrá eximir de la responsabilidad en que in- 

currieron los monárquicos y demás fuerzas de derecha, 
al advenimiento sangriento del imperio franquista. 
- — Por tanto, la Subdelegación de México, afirma que 
no sólo no se siente representada por quienes ostentan- 
do cargos de nuestra organización en España sellan 
compromisos de sangre con los verdugos del pueblo, 
sino que condena firme y vigorosamente dicho propósi- 
to que, a nuestro entender, no sería otra cosa que la 
consagración de un delito y el consiguiente indulto de 
sus “ejecutores, ¿ = 

Contra cualquier traición a nuestro pueblo, nos le- 
vantaremos airadamente en todo momento. 


La Subdelegación de la C.N.T. de España en México. 


ACTO IMPORTANTE 


Invitamos a los compañeros pertenecientes a esta 
Subdelegación al acto que tendrá lugar el próximo | 
Miércoles día 23 en el cual se dará loctura a documen» 
tos recibidos, cuyo conocimiento es de gran interés para 

Eicus 


VISION DANTESCA DEL HAMBRE Y 
LA MISERIA EN SUELO IBERO 


Espectáculo como de campos de concentración nazistas. 
Por MARSHALL YARROW, Corresponsal de INS. 





LONDRES, septiembre 26.—El “Daily Telegraph” publica hoy 
un despacho de su corresponsal en Córdoba, Andalucía, quien 
dice que al hacer una jira por los distritos vecinos a la ciudad 
encontró enorme pobreza y hambre, a pesar de ser una de las 
regiones agrícolas más ricas de España. 

El corresponsal añade que hombres,mujeres y niños mueren 
de hambre y enfermedades que son a su vez resultado de la 
mala alimentación. Dice que en los niños se encuentran todas 
las características del hambre, teniendo los pequeños estómagos 
horriblemente hinchados, extremidades frágiles y delgadas y ros- 
tros macilentos. Algunos niños están casi desnudos y aunque 
hace un calor intolerable, se les ve hacinados en las callejuelas 
para calentarse. El “Daily Telegraph” dice que el aspecto que 
presentan hace recordar los terribles montones de cadáveres que 
se descubrieron en el campo de concentración que tenían los 
nazis en Belsen, ; 


El corresponsal señala que el gobierno del generalísimo Fran. . 


cisco Franco hace todo lo posible por modernizar el primitivo 
sistema agrícola del Mediodía de España y aumentar la produc- 
ción de esas tierras increíblemente fértiles. Añade, sin embargo, 
que esa campaña de las autoridades no parece hacer muchos 
progresos. En los quinientos kilómetros que hay de Madrid a Cór- 
doba, el corresponsal sólo vió un tractor, siendo que los cami- 
pos son arados principalmente con yuntas de mulas y bueyes 
viejos. Los campesinos dicen que las mulas y bueyes cuestan un 
ojo de la cara y que aun por un burro hay que pagar una suma 
equivalente a cuatrocientos dólares, cuando antes de la guerra 
se vendían a quince, 

Los centenares de millones de olivos del distrito vecino pro- 
meten este año una buena cosecha y eso es lo único que hace que 
los pobres no sean presa de completa desesperación, Existe, sin 
embargo, el temor a que el mercado negro obtenga el control de 
la mayor parte de las cuatrocientas mil tonelades de aceite, al 
igual que en añoy anteriores. En el mercado negro el aceite de 
oliva se cotiza a una suma equivalente a catorce dólares el litro. 





Preparación en la “patria del proletariado 





Esta fotografía es de una' Escuela Rusa. Es decir, de una Escuela de 
Cadetes que lleva el nombre de “General Souvarov, y en la que se de- 
Muestra que los Societs, a pesar de todas sus palabras en favor de la paz 
Pena que tanto invocan, se preparan sistematicamente para la guerra 
ul , 

La postura militar de estos cadetes soviéticos es, al menos, tan osten- 
siblemente marcial como si se tratara de los balillas de Mussolini, o de 
los SS. de Hitler. Y su espíritu militar, no está, soguramente, menos desarro- 
lados en estos jóvenes, que lo estaba en Alemania e Italia. 


Segunda Clase, en la Admón. 
de Correos de México, D.F., con fecha 2 de diciembre de 1942 
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DE OCTUBRE DE 1946 | 


| | EDITORIAL 





- 


LOS NUEVOS MODOS 


Asistimos a un espectáculo propio de los 
tiempos en que los “nuevos modos” van for- 
mando escuela, El fenómeno es por demás edi. 
ficante y muy poco prestigiador de los intere- 
ses morales de una organización que, como la 
C.N.T. pugnó siempre por dejar establecidas ca- 
tego: diferenciales entre ella y los demás par- 
tidos y organizaciones de nuestro pueblo. 

No habíamos visto jamás, y había de ser en 
el exilio, —con arreglo a nuevos cánones inven- 
tados por quienes jamás fueron creadores de 

las cosas que estamos presenciando. 
Nuestras concepciones federalistas de la organi- 
zación a que estamos adscritos, desde que es- 
tamos en exilio, no han sido jamás interpreta- 
das en su verdadera acepción; y cuando lo han 
sido, no han expresado otra cosa que la antíte- 
sis de las mismas. Ni por asomo han expresa- 
do la acción de abajo a arriba. Al contrario, se 
ha pretendido que ellas fueran interpretadas 
como una emanación de determinaciones naci- 
das en la cumbre y no en la base. Y así vemos 
como, en momentos en que un organismo con 
€c de tal, como por ejemplo una 
Subdelegación, ha tenido necesidad de acudir 
al organismo superior, al fin y al cabo ejecutor 
de los mandatos inferiores, ha visto denegadas 
sus indicaciones sin más explicaciones que las 
emanadas del capricho personal de sus com. 


ponentes considerándose árbitros inapelables de | 


un conjunto cuya voluntad no ha sido por ellos 
respetada. 

En el orden orgánico, se ignoran incluso las 
más elementales normas de su practicismo re- 
gular. Se demuestra una ausencia absoluta de 
conocimientos acerca del funcionamiento orgá- 
nico de una entidad como es el Sindicato, o en 
su defecto, un conglomerado de hombres que 
rigen sus relaciones por medio de acuerdos to- 
mados en asambleas y a las que todos deben 
acatamiento. 


Se colige, de los hechos y de las actuaciones 
de estos elementos, que nada saben acerca de 
cómo: funciona un organismo profesional, sindi- 
cato,- o una federación local o Confederación 
Regional. Y se concluye que a manera de lo que 
dijera Luis XIV de la Francia inmortal, consi- 
deran que el Estado son ellos, Y que todo cuan- 
to sucede en el mundo exterior, gira alrededor 
de su persona o de su abultada panza. No sig- 
nifica nada, para ellos, la personalidad colecti- 
va que emana de cada individuo con concien- 
cia propia para determinar, conjuntamente, la 
expresión de un pensamiento o de una orienta. 
ción colectiva a seguir. 

La ignorancia (?) de estos elementos, no pue- 
de ser más patente. Y acompañada de ella al. 
gunas veces la conveniencia personal, contri. 
buyen poderosamente a crear un confusionismo 
que causaría estragos irreparables a no ser que 
la intervención de quienes no olvidaron los más 


elementales procedimientos y normas confede- 
rales que parten de la base, los evitará en todo 
momento con su intervención aclaratoria, 

¿Cómo se explica que existan todavía elemen- 

“tos, militantes en activo, que sostengan que aque- 
Mo que circunstancialmente fué adoptado como 
acuerdo de un Pleno Nacional —por ejemplo— 
. tenga carácter de perennidad o le atribuyan 
virtudes indeclinables con el olvido completo, o 
e) más craso desconocimiento de que únicamen- 
e tienen carácter de soberanía cuanto se acuer- 
da, previo análisis y examen, en un Congreso que, 
al fin y a la postre es el que ve refrendado en 
todo momento lo que en la claridad del día, y 
en.la normal práctica de sus atribuciones, han 
elaborado los sindicatos desde la base, desde sus 
asambleas con la participación de los auténticos 
trabajadores? . 

¿Por qué tienen lugar los Plenos? Por varias 
razones, pero la principal es la urgencia con 
que algunas veces han de resolverse cuestiones 
'o problemas que no pueden resolver Congresos 
por la premura con que se les plantea a los or- 
ganismos obreros. Y los acuerdos de Plenos, nun- 
ca tienen carácter de obligatoriedad cuando con- 
tradicen los de Congresos, y por la razón de ca- 
recer, entre otras, del referendum que a los 

“acuerdos de Congreso se acostumbra acompañar. 
Siendo ello la más auténtica confirmación a 
los que previamente se toman en los Sindicatos 
y que son discutidos colectivamente en los co- 
micios nacionales, 

Por tanto, quienes se escudan en los acuerdos 
tomados durante el curso de 1936 a 1939, para 
hacer frente a las contingencias creadas por la 
.sublevación fascista, caen en el más craso de los 
“errores, cuando no en la más detestable falta 
de cumplimiento de lo definitivo para posponerle 
lo secundario. 

Y quienes así se conducen, produciendo es- 
tragos incalculables, creados por ese confusionis- 
mo, hijo de la falta de conocimientos sobre las 
funciones de los organismos de la C.N.T. no pue- 
den merecer en manera alguna la confianza ni 
el respeto de los militantes en exilio. Deben ser 
puestos al margen como militantes desorientado- 
res, por no reunir la condición de tales y por 
crear confusiones cuyos resultados 
provocarían indudablemente la disolución de 
nuestro cuerpo confederal. Serían a no tardar, 
el disolvente, el corrosivo que terminaría con la 
unidad moral y orgánica de la Confederación 
Nacional del Trabajo, con la. cual no pudieron 
terminar jamás todas las represiones de todos 
los gobiernos a través de 70 años de lucha contra 
el Poder del Estado. 

Y con este espectáculo bochornoso, que pone 
en peligro la verdadera armonía y unidad de 
los militantes de la C.N.T. en exilio, hay que ter- 
tfminar de una vez para siempre empleando el 
cauterio indispensable para évitar definitivamen- 
te mayores males. 











CONVENDRA HACER ALGO SIN DEMORA. 


Reza un comunicado. “Franco está tropezan- 
do desde hace unas semanas, con serias difi. 
cultades”. 

Los vencedores en la guerra contra el tota- 
litarismo le ayudarán a vencerlas. 

O se es amigo... o no se es amigo. 

Nunca fué tan ineludible como ahora el de- 
ber de vitorear estentóreamente a la democra- 
cia 


NO ESTABAMOS ENTERADOS. 


Hmos tenido la fortuna de leer lo siguiente. 

“Existen señores que, contra viento y marea, 
sin darse cuenta del triste papel que desempe- 
ñan, hablan de la igualdad entre los hombres. 
Es imposible que los hombres sean nunca igua- 
les en ningún aspecto”. 

¡Alto el carro! Desde luego, se tropezaría 
con dificultades —digamos técnicas— insupera- 
bles, si se pretendiera que tengan todos el mis- 
mo color, los mismos gustos y la misma talla. 

Pero existen casos en que la igualdad entre 
ellos es absoluta. 

Un hombre que tenga treinta años, por ejem- 
plo, es exactamente igual, en edad, a otro que 
también los tenga. 

A ver si nos desmiente el ilustre percebe que 
declara imposible la igualdad. 


DESEAMOS VERLO CLARO... 


“Es preciso que los refugiados, sin distinción 
de tendencias, nos unamos bajo la enseña de 
cualquier cosa eminentemente española”... 

¿Cuál de ellas? Porque son innumerables. ¿Los 


yy | toros? ¿El rosario de la aurora? ¿Las rogativas 


oc lluvia al cielo? ¿La Santa Inquisi- 
ción? A : 

¿Las huelgas tumultuarias y violentas? ¿Las 
reb indomables? ¿La quema de conventos 
y de iglesias? ¿El ansia viva de emanciparse de 
todas las tutelas? 

¿Sobre cuál de dichas bases ha de hacerse 
la unión? 

Es muy probable que quien la invoca no acep- 
te las que figuran en la segunda serie. 


CON LA MAYOR NATURALIDAD... 


En la última Asamblea nos fué dable pes- 
car una perla... que no es ni anacarada ni bri. 
llante. Un compañero protestaba, indignado, 
contra aquellos que “no cumplen en ningún ca- 
so las “órdenes” del Comité Nacional. 

La extrema naturalidad con que hablaba es 
tai vez indicativa de una confusión. 

Porque un Comité que da órdenes, no es un 
Comité. Es un Estado Mayor. O tes un Gobier- 
no. O es cualquier otro cacharro por el estilo, de 
los que necesitan la obediencia ciega de los súb- 
ditos para mantenerse en equilibrio, 

¿Nos vamos entendiendo? 


EXTREMISMO DE CARTON PIEDRA. 


Es preciso hacer buenas migas con las dere- 
chas. Es lógico, Es razonable. Es serio. Y el 


PIZCANDO AQUI Y ALLÁ 


A A A A A A 


que no vea en ello una muestra ejemplar de 
coherencia, es porque nació idiota, o porque se 
complace'a todas horas buscándole cinco pies al 
gato. 

¿Qué será el antifascismo? ¿En qué medios 
se reclutan los partidarios de Franco? 

Nadie lo sabe a punto fijo. Pero lo cierto es 
que determinados extremistas de izquierda les 
conceden beligerancia a las derechas. 

Son tan partidarios como nosotros de la li- 

.bertad. Y son demócratas. 
Lo dijo Blas. 
Y nada, más. 


¿COMC ATAR ESAS MOSCAS POR EL RABO? 


Uno de los sectores que integran la Alianza 
Nacional de Fuerzas Democráticas, afirma en 
un documento varias amenidades como las que 
siguen, 

Que el gobierno Giral es una nulidad. Que 
no sirve para nada. Que ha fracasado. Que con 
él'no se ha logrado avanzar ni un milímetro ha- 
cia el epílogo de la tragedia española. 

¡Y entonces! ¿Por qué ese sector no retira a 
sus representantes en ese gobierno? ¿Es que se 
encuentra bien en compañía de los fracasados 
y de los incapaces? 

Si no sirve para nada el gobierno, ¿pueden 
servir para algo los ministros? 

¿A qué responde ese doble juego? . 

¡Qué pronto hemos aprendido a darles lec- 
ciones de duplicidad a los partidos políticos! 

Es la única ventaja que ofrece la colabora- 
ción ministerial. 

Al poco iempo de practicarla se queda uno co- 
mo nuevo y sirve para todo lo que usted guste 
mandar... 


MARIO. 
— —__ __ _ __ __ ______ | 





La Redacción de SOLI sigue recibiendo enor- 
me cantidad de cartas felicitándonos por la cla- 
ra y firme línea que se ha dado al periódico. 

Ni que. decir tiene que nos llena de satisfac- 
ción el hecha de ver recompensado el cumpli- 
miento de nuestro deber, devolviendo al perió- 
dico la fisonomía que nunca debió de haber per- 
dido, asegurando'a nuestros felicitantes y a 
cuantos simpaticen con nuestra labor que nues- 
tro camino no será interrumpido. 

Al mismo tiempo, les decimos a todos cuan- 
tos exteriorizan su simpatía y adhesión a nues- 
tra labor en pro de la conservación de las clá- 
sicas tendencias de la C.N.T. que SOLIDARIDAD 
OBRERA viene apareciendo gracias al esfuerzo 
agotador de unos compañeros que rebasan ya la 
posibilidad de su capacidad de sacrificios. Por 
tanto, cuantos se sientan interpretados en nues- 
tra labor, deben hacer cuanto esté a su alcance 
para que el periódico pueda asegurar su vida 
aportando su concurso económico para garan- 
tizar la salida del mismo. 

La Redacción y Administración de “Solidari- 
dad Obrera”. : 


Director: Hermoso Plaja. 
Administrador: Enrique Playán. 








dos Unidos nos revelaba, hace 
pocos días, la gran amenaza que 
supone el alcoholismo en ese 
país. La conclusión que por vías 
cientificas sacó, fué, que de cien 
personas examinadas, dedicadas 
al trago, setenta estaban irreme- 
diablemente, senteciadas a mo- 
rir sin poder prescindir del al- 
cohol. 

Aunque conocíamos este fenó- 
meno, nuestro supuesto no lle- 
gaba a hacer efectiva esa pro- 
porción. Pero la revelación pú- 
blica, que no ha tenido réplica, 
adquiere categoría de verdad in- 
controvertible y deja las puer- 
tas abiertas a otras conclusio- 
nes. 

Hoy, en la revista -Science Di- 
gest, son Margo Fischer y Na- 
talle Sheehan quienes nos pre- 
sentan otros problemas simila- 
res, o, mejor dicho, continuado- 
res del alcoholismo. Ambos son 
inquietantes, y al buen observa- 
dor le conducen a la entraña de 
los medios en que se gestan tan 
graves anomalías. 

De 15,000 a 20,000 personas se 
suicidan anualmente en Estados 
Unidos. Como causas determi- 
nantes se señalan varias, pero 
la que parece primar en estas 
determinaciones es el resultado 
de los estragos alcohólicos. Por 
otra parte, la cantidad de los 
que intentan este fin trágico, sin 
conseguirlo, se calcula en unos 
100,000 individuos. 

Desde luego que el problema 
es alarmante. Bien se constata 
que las influencias del alcohol 
desplazan a la humanidad de 
su estado normal, aumentando 
la corriente de perversidad y 
marcando huellas de dolor ca- 
da vez más profundas, Pero Es- 
tados Unidos, país de los nego- 
cios fabulosos, donde el valor 
moral supone muy poca cosa al 
lado de la fortuna oro, no de- 
muestra interés en una rectifi- 
cación que moralmente elevara 
a sus hombres y los ofreciera al 
mundo como reserva bienhecho- 
ra, 

Si los factores de superiori- 
dad moral son los que ofrecen 
alguna garantía para el porve- 
nir humano, el orgullo de los 
norteamericanos pronto alcan- 
zará su réplica. No siempre el 
resto de los países del mundo 
tendrán necesidad de su con- 
curso industrial, ni en su propio 
país tendrán los industriales la 
posibilidad de mantener los ex- 
orbitantes movimientos. Y en- 
tonces ¿qué harán de todas esas 
nocivas necesidades que ha crea- 
do la opulencia del dolar? 

Los individuos modelan su 
persona con los ejercicios a que 
se inclinan. Lo mismo sucede 
a los pueblos. Unos y otros, tras 
un largo período de práctica en 
los mismos movimientos o en los 
mismos pensamientos, asimilan 
las cosas tan arraigadamente 
que éstas terminan por ser los 
elementos que forman la esfera 
de vida individual o social, fac- 
tores determinantes tanto en 
una como en otra parte, de don- 
de sustraerse con suma rapidez. 

Esto está de sobra comproba- 
do por todos aquellos que con 
lógica fundamental han aborda- 
do los problemas sociales. Y co- 
mo consecuencia, el sabio pro- 
ceder es situarse en una inter- 
pretación y práctica de vida, 
donde se pueda sufrir la menor 
cantidad de quebrantos. ¿Por 
dónde empezar aquellos que tan 
desplazados están del lugar y 
procedimientos para hacer evi- 
dente un régimen de paz y res- 
peto humano? 

Concretamente, para una rati- 
ficación de conducta social que 
sitúe las actividades humanas de 
cara a reivindicar los auténti- 
cos valores del hombre, los Es- 
tados Unidos son, sin duda, el 
país con menos posibilidad de 
tener éxito. Mientras la grande- 


Un famoso doctor de los Esta. 


GRANDES PROBLEMAS 
DE LA VIDA PRESENTE 






za del dólar sea la que prime, 
los norteamericanos serán gran- 
des. Pero cuando este factor de- 
caiga, que sín duda decaerá, mo. 
ral e intelectualmente son el 
país con menos recursos para 
afrontar situaciones difíciles de 
carácter social. 

Todo y navegando económi- 
camente en la abundancia, ni el 
el Estado ni los individuos tu- 
vieron interés en cultivar una 
educación que les previniera de 
ciertas contingencias. El dólar 
cerró los ojos del entendimien- 
to. ¿Y ahora? Cunado falte el 
dólar, a quienes al través de su 
merito monetario les ha bastado 
para salvar todas las situacio- 
nes, los recursos a que se incli- 
nan aceptar son: El gansteris- 
mo, el suicidio y el asesinato. 

Aunque no compartimos ínte- 
gramente el concpeto que sobre 
las causas de estas graves ano- 
malías tiene Margo Fischer y 
Natalie Sheehan, coincidimos en 
que el suicidio, producto del “al- 
coholismo, enfermedad, uso de 
drogas, pérdida de amor, des- 
gracia, pobreza, celosía, discor- 
dias familiares”, etc., estriban 
en una falta de educación y pre- 
paración para afrontar la vida. 

¿Cuál es la categoría de los 
pueblos o individuos con esas 
propensiones perversas? Los au- 
tores que hemos aludido, cuya 
investigación han remontado a 
diferentes pueblos y épocas lle- 
gan a decirnos: ...“Pero es ver- 
dad que entre los pueblos y ani- 
males primitivos el sucidio era 
exactamente raro. Es definitiva- 
mente la muerte de la civiliza- 
ción, civilización en su original 
designio encadenando al conjun- 
to de ciudades”. 

Las estadísticas que se apor- 
tan de este incremento anormal 
indican, que de los varios pue- 
blos sometidos a estudio, Espa- 
ña, no obstante no gozar de una 
situación económica halagúeña, 
es el país que registra la propor- 
ción más baja en los sucidios. 
¿Se debe a que las condiciones 
etnológicas son más similares con 
“los animales y pueblos primi- 
tivos”? Esto lo descartamos por 
ro responder a la verdad. 

Lo que sucede, con relación a 
España, es que ese pueblo no 
ha sido azotado por los estragos 
alcohólicos, lo cual, no obstante 
la precaria, situación económica 
de algunas zonas, ha sabido 
mantener la suficiente lucidez 
mental para apreciar y respetar 
el valor de la vida. Todo y ad- 
mitiendo existen huellas marca- 
das por ciertas excepciones, cir- 
cunstancias en su mayor parte 
en el marco del profesionalis- 
nio militar, el nivel moral del 
pueblo español alcanza elevación 
nada común. 

Por nuestra parte nos pronun- 
ciamos, una vez más, en sentido 
de que una rectificación de pro- 
cedimientos que tienda a elevar 
la conciencia del individuo y de 


) OBRERA 


los pueblos sólo puede dimanar -. 


de medidas educacionales. Los 
gobiernos (aunque digan lo con- 
trario), inspirados en aumentar 
el comercio nacional, por la he- 
néfica relación que ello tiene con 
los gobernantes, no tienen nin- 
gún interés en prevenir los pue- 
blos de aquellos elementos que 
contribuyen a embrutecerlos. Y 
como consecuencia, más en las 
clases denominadas “bajas” que 
en las ultas esferas el embru- 
tecimiento causa estragos. 

Es cuestión de que los que se 
preocupan de los probieinas so- 
ciales revelen claramente a la 
arinión puública los foctores que 
contribuyen a degradar 'os sen- 
timientos y la inteligencia de 
los hombres, ya que por encima 
de los intereses de las gentes 
mercantilistas .está el valor de 
una sociedad sana en todos los 
sentidos. 


Severino CAMPOS 





“La tranquilidad y la calma reinan en España”. 
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UN LIBRO DE VOLINE 


El grupo “LOS AMIGOS DE VOLINE” 


título de: 


habían resultado sus únicos explotadores y beneficiarios: 
El sub título:: “La impostura bolchevique”, resume 


paganda anti-autoritaria, anti-estatal y libertaria. 


Tres partes, profundamente meditadas por este obrero de la primera 
hora de la gran epopeya, tratan, sucesivamente, de las condiciones en las 
cuales nació, se desarrolló y triunfó el espíritu de la Revolución Social 
en Rusia, de 1825 a 1917; pasan luego a la exposición de las dos concep- 
: Polchevismo y Anarquismo; de como 
esas dos concepciones evolucionaron, a través de qué mentiras y engaños 
se instauró primero y se desarrolló después el Estado bolchevique, cuya 
organización pasa meticulosamente por el tamiz implacable de la crítica 
anarquista. Por último, para ilustrar la gran impostura, la tercera parte 
de la obra de VOLINE ofrece un estudio detallado de dos movimientos 
esencialmente revolucionarios, ahogados en sangre por los comunistas: el 
levantamiento de CRONSTADT y el movimiento makhnovista en Ukrania, 
movimientos cuya sangrienta represión puso punto final a la verdadera Re- 


ciones opuestas de esa Revolución 


volución Social Rusa. 


La obra de VOLINE constituye el acto más hermoso de propaganda 
honesta y desinteresada inspirado hasta ahora por la Revolución de Oc- 


tubre. 


Todos los compañeros, todas las personas amantes de la verdad, com- 
prenderán el enorme interés histórico de esta obra, cuya edición en fran- 
cés está preparando en PARIS el grupo "LOS AMIGOS DE VOLINE”, cons- 
tituído por Leo VOLINE, Gustave FRANSSEN, Fernand PLANCHE, HAINER 
y otros viejos luchadores, y cuyo llamamiento internacional destinado a 
recoger fondos para la edición del libro, acogido con entusiasmo en todas 


partes, hacemos desde luego nuestro. 


A los efectos de colecta y envió de fondos, así como para mantener 
la relación con PARIS, se ha designado una comisión compuesta por Mo- 
llio FLECHINE, Raúl GOMEZ y Proudhon Carbó. Los fondos pueden entre- 
garso directamente al compañero Raúl GOMEZ, y la comisión se encargará 
de la publicación de las listas correspondientes, así como de toda la infor- 


mación relacionada con la marcha del trabajo. 
Cantidades recibidas hasta ahora: 


E A RAS $ 200.00 
O .. 200.00 
A TA RO RAS « 50.00 

RAUL GOMEZ Artes 28. Dept. 7 México, D, F. 


so ha constituído últimamento 
con el propósito de editar la notabilísima obra que nuostro desaparecido 
compañero había terminado de escribir poco antes de su muerte, bajo el 
“LA REVOLCION DESCONOCIDA”, en la cual, desarrollando una 
árdua tarea de historiador, aporta la inestimable contribución de un tes- 
tigo al estudio de la Revolución de Octubre, tan poco conocida en su vet- 
dadero espíritu o: tan tendenciosamente glosada por quienes, a la postre, 


lo esencial del 
pensamiento de VOLINE y señala la profundidad de su propósito de pro- 











Esteban Cabezos 
Josó Bodes ...... 
Alejandro García 
Francisco Ocaña 


LIDARIDAD OBRERA HASTA EL 14 
DE OCTUBRE DE 1946: 


Dólares 
Aurelio Garcia” .......o.oo.... 5.00 Palmira Maso . 
Bridgé6port: Rafael Ibáñez .... 
sad: 1 Miguel Aguilar ... 
Grupo de compañeros de la Mireno Irae 
A E O 5.001 y y 
Vicente Solbes ...0.0ooomoo. 1.00 pd 4 
Ohio: J. Lonzara ............ LIO 


Newark, N. Y.: Daniel Ocaña 5.00 Luisa Casa 
Gonzalo Malo 


ió j Dt. 
Ateneo de Educación Social > A 
de Newark Jaime Carbó 


VE OMA 1.00 | Narciso Serra 
Younostoren y Warren, Ohio: J. Font 
De varios compañeros .... 8.25 
M. Diez 





Ricardo Bayo 
Venta Centro Ibero 


L. Bigotes 
MES BanchOR di... Fooros «ee 
Bethelehem: F. Aguilera...... 
Palmerton, Pa.: M. López.,... 
Compañeros del Brasil 


Total 
El administrador, 





Total dólares 
Equivalente en M. N........ 
Nicanor Guixeras ........... 
Colección de (Soli) 
e 
Compañeros de Puebla ....:.. 
Vicente Marcet ............ 
Florencio Granell .......... 
Maria Escaso ......co.ooo... 
Cándido Nogueras 
Leandro Jiménez ........... 
Luis García Vázquez........ 
josé Garcíaí Caballero 
Pelayo Llobet 
josé Prego 


co, D. F. 


Raúl Gómez 


moros 
José Bosch 


TRIPTICO 











UN FOLLETO DE SAMBLANCAT 


El genio monstruo de Costa, de Aragón y de España 


Con este título va a publicar ORBE de México, en edi- 
ción económica, un folletito, que recoge las palabras dichas 
por Angel Samblancat en el Teatro de Bellas Artes de Mé- 
xico, con motivo de la conmemoración del Centenario de 


Joaquín Costa. 


La materia de la alocución viene, en el folleto, distri- 


tos. Los Ministros cobrarán 25,000 francos me- 
nos”. Así se expresa en carta, un Ministro de 
la C.N,T. 
En Francia, un trabajador calificado gana 
aproximadamente unos 300 francos diarios. 
O sean 9,009 al mes. Un ministro del Gobierno 
Giral, cobra ocho veces esta cantidad. 
2-—Amador Franco y Antonio López, compañe- 
ros que osaron franquear la frontera Fran- 
quista, fueron bárbaramente maltratados en 
Irún. Durante varias horas entablaron com- 





2.00 juan Monserrat ............ 
Pao e ; Manuél Málques 


Salvador Ocaña _.. 


jorge Lacambra .. 


Dirección: Av. Campeche 423, Do- 
partamento 3 (Col. 


PRO ESPAÑA 


Compañeros Orizaba 
Salvador Ocaña ... 
José Prego ....... 
Pedro Moyano y” 0tr03....... “ 
Patricio Navarro .. 
juan Callau y otros de Mata- 
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Total...... $ 528 

El tesorero, Guillermo Granados. 

NOTA:—Enviado a España con 

cha 28 de septiembre, la cantidad 
3,000 pesos. 


PARADEROS 


enorsoros « 20.00 


PEER . 10.00 |ro Francisco Vázquez Rica, calle 


6.00!co. 


VICTIMAS DEL TERROR FRANQUISTA 


Hace bastantes días que fueron dete- 
nidos en Irun, después de defenderse he- 
roicamente, los compañeros Amador 
Franco y Antonio López. 

Son dos hombres de los muchos que 
hacen honor a la C.N.T. y al Movimien- 
to Libertario Español. 

Haciendo frente a las fuerzas que les 
acorralaban, durante varias horas tuvie- 
ron a raya a sus perseguidores, hasta 
que se les agotaron las municiones. 

Apresados por los sicarios de Franco 
y Falange, han sido horriblemente tor- 
turados. 

Durante cuatro días se les ha tenido 


BIBLIOGRAFIA | recrean. RATIVAS 


2.00 | César Subirats ...... AECA , 10.00 
0 10.00 | Joaquín Zabarain ....... Ma, ”, 20.00 
1.00| Guillermo Granados ........ ” 10400 
10.00| Angel Latorre ............. “30.00 
E EE 2.00 | Moreno Barrancos .......... « 20.00 
ARA 2.00 | Jaime Subirats ......oo.oo.o.oo.” 20.01 
o UE Y 5.00 | Pedro Blasco ..............: .«« 10,00 
A E 10.00 | Rafael Ybáñez ............ ” 10.00 
A A 20.00 | josó Montero .......oooooo.o.. .” 10.00 
Vii 20.00 | Francisco Pablo ............ .« 20.00 
de A 5.00 | Manuel Márquez ..........-.. « 20.00 
10.00 | Luis García Vázquez ...... .. « 10.00 
De 3.00) Manuel Abascal ............ » 10.00 
PUES 2.00 | Juan Monserrat ....oooooooo.os 10.00 
AS 5.00, Francosco Oliva Oliva....... .. 20.00 
iy dl SU 3.00 | Vicente Marcet ............. . 10.00 
Eee E 5.00 | Miguel “Ortiz ......oooo..... “« 10,00 
PTA 8.00 | Florencio Granell ........... « 10.00 
ICAA 2.00 | Jaime Carbó ...ooommmoo.o.. “10.00 
NALEIR 1.00 ei OCOÑA ..omomooo... «e. 100 
una Fodt:......... AE . 10. 
ETE bli Nicanor Guixeras ........... “. 2.00 
y José Lanas .....o..oo« “sa... ” 20.00 
Elan | Máximo Mava 0000oo.> 039.00 
Salvador Ocaña ....... EM 
4 Raúl Gómez ................ .« 10.00 
E Lázaro Lafuente ............ sw 10.00 
Enrique Playan ............. “ 10.00 


.00 


lo- 
de 


A 


El compañero Panisello, de Panamá, 
se pondrá en relación con el compañe- 


de 


A, .. 30.00 | Cobarrubias, 17, Jalapa (Ver.), Méxi- 


Amador Franco y Ant. López. 


19 de Octubre de 1946 














NECR INECROLOGICAS | 


¡Emilia Abadía 


A los 90 años, y víctima de 
largos padecimientos físicos y 
morales, ha dejado de existir en 
esta capital de México, rodeada 
de sus hijos María y Mariano, 

La vieja abuelita, la de tempie 
recio y firme como buena ara- 
gonesa, la madre que nunca tu- 
yo una írase de condenación pa- 
ra los hijos que lucharon con- 
tra la tiranía enquistada en los 
altos sitiales de la nación hispa- 
na, era el prototipo de la madre 
que al ver morir a sus hijos no 
siente tanto su muerte como el 
afán de no disponer de algunos 
más para ofrendarlos como ma.- 
nojo de flores rojas u la causa 
del ideal redentor dela humani- 
dad y por la cual dos de ellos ya 
la, dieron generosamente duran- 
te nuestra lucha en España: Do- 
mingo y Francisco. 

Descanse en puz la robleña 
viejuca, a quien tanto quiso y 
estimó la familia confederal y 
anarquista. Y sirva de consuelo 
para su hija María y su compa- 
ñero, el saber que fué tan que- 
rida y estimada. 

Al acto del entierro asistió 
buen número de amigos, cono- 
cidos y compañeros. 


Raúl Wareille 


DE SETE, Francia, nos llega la 
triste noticia de la muerte de 
nuestro querido y buen amigo 
M. Raúl Vareille, ex Cónsul Ho- 
norario de México en dicha ciu- 
dad. 

Burgués de condición y educa- 
ción. Estrechamente vinculado a 
la burguesía de la localidad, su 
exquisita sensibilidad y la noble- 
za de sus sentimientos lo lleva- 
ron a estudiar nuestras concep- 


' ciones y finalmente adoptarlas 


con cariño no obstante la oposi- 
ción obstinada de sus familia- 
res escandalizados. 


No fué hombre de acción. Era 
un estudioso, amante fervoroso 
de un Ideal que cultivaba a su 
manera: siendo hombre de bien, 
Practicando el bien en toda oca. 
sión. Pero, no como filántroo, 
No, como vulgar santón. Sino 
como lo que era. Reivindicándo- 
se él por sus ideas y valorizándo- 
las con sus actos. 

Anarquista? Sí, lo fué cien por 
cien. Pero tan alto había él co. 
locado ese vocablo que, ni en 
la más estrecha intimidad, osa- 
ba aplicárselo por creerse indis. 
no de él.—“Soy tan imperfecto, 
me faltan tantas cosas!”, nos de- 
cía en alguna ocasión. 

Durante el éxodo, desenvol. 
viéndose en un medio exirema- 
damente hostil a tode ¡io que olía 
a.C.N.T—F.AI., él supo, sin em- 
bargo, amparar y proteger a 
nuestra gente, a la que siempre 
dedicaba un especial cariño. No 
pocos compañeros y muchos que 
sin serlo se presentaban como 
tales encontraron en él la fra- 
ternal confortación que necesita. 
ban y a sus diligentes activida. 
des deben el no haber conocido 
las amarguras de los campos de 
concentración. . 

Siempre afable, acogedor, fra- 
ternal, su alma anárquicamen- 
te bondadosa no hallaba descanso 
hasta haber prestado algún ser- 
vicio a la causa que tanto ama 
ba. Fué un buen hombre y un 
gran compañero dentro de su 
discrecion, que dejará en el cora- 
zón de quienes lo hayan cono- 
cido y tratado, un recuerdo im- 
perecedero y el ejemplo de lo 
que pueden nuestras Ideas cuan- 
do están bien analiadas y me- 
jor asimiladas. 

Que la tierra le sea leve. Y sus 
familiares, si leen estas líneas, 
vean en ellas el justo homenaje 
de unos hombres honestos y 
buenos a un HOMBRE honesto 
y bueno que quiso unirse a su 
lucha iluminado por un Ideal 
tan elevado que su clase nunca 
le hubiera podido proporcionar. 


F. G. 

















buida en apartados que llevan los siguientes epígrafes: 

a) No hacer el ventilador y moler aire, al hablar. b) La 
palabra es una energía: no es Doña, sino don. c) Quími- 
ca del barroco. Achares de San Juanico a Santa Anita. d) 
Por la uña, el león. Cabeza grande y pies chicos, al revés 
de sus pseudopanegiristas. f) Ttrashumancia y transeun- 
cia. g) Celtiberia férrosoférrica. h) La testa blindada. i) 
Los cuneros no saben lo que es tener papá. j) Categorema 
y anécdota. k) Mariana asiste, por fin, al destrozo de sus 
velos núbiles. 1) El Divino Maestro. m) El ciudadano, prín- 
cipe de la ciudad, n) Dos respingos de España. p) Descal- 
cetinares de risa. q) El Himalaya apenas hace el bulto de 
un champiñón, al lado nuestro. r) Prendimiento de Cristo 
por los ladrones. s.) Supervalores, por encima de toda co- 
tización. t) El que tiene la peseta, la corre. Una estrella, 


bate con las fuerzas de Franco y Falange. Más 
tarde, colgados de un techo hubieron de re- 
petirse en sus cuerpos las salvajes torturas a 
que se acostumbraron los asesinos del pueblo. 
El tormento criminal no les hizo “tantar”. 


Con ejemplar entereza supieron afrontar el 
martirio. 


3.—En España continúan los FUSILAMIENTOS 
«por “atentados a la seguridad del Estado”. En- 
tre tanto, las fuerzas del interior, los que re- 
sisten a las fuerzas asesinas, a las bandas 
de criminales que agotan la vida de los 26 
millones de Españoles, carecen de municio- 
nes para hacer frente con cierta holgura a 


colgados, apaleándolos bárbaramente, 
martirizándolos de la manera más sa- 
ñuda. 

Uno de los esbirros decía en pleno ca- 
fé de Irun: “Estos dos cabrones llevan 
cuatro días colgados y no sueltan una 
palabra. Pero ya cantarán”, 

Con entereza ejemplar nuestros com- 
pañeros han soportado las torturas. 

Dignamente han escupido su despre- 
cio a los secuaces de Franco. 

Físicamente maltrechos, fuerte siem- 
pre el ánimo, han sido trasladados por 
fin a la cárcel de Ondarreta. Allí están 


» o 


El día 15 del próximo octubre apa- 
recera el primer número de la Revista 
“Universo”, escrita en español 
cés, inglés, italiano y esperanto. 

Sesenta. y cuatro páginas selectas, 
con grabados, 30 francos ejemplar. 

En ella colaborarán las mejores plu- 


—" UNIVERSO” 


REVISTA DE SOCIOLOGIA, CIENCIA 


josé Pcirats, Severino Campos, Flo- 
real Ocana, Antonio Casanovas, Jai: 
me R. Magrina, Acracio Ruiz, Tom 
Brown, Boris Sverdofí, Frank Gonzá- 
lez, John Dos Passos, Marcelino Gar- 
cia, Martín Gudell, John Anderson, 
Campo Carpio, Marcos Alcón, José 
Alberola, Progreso Fernández, Dr. Pe- 
¡dro Vallina, Dra. Giuliana Berneri, 
¿nricuo Batet, Juan Puig Elias, Miguel 
Chueca, García Pradas, Dionisyos, Juan 


Y ARTE 


, Ífran- 





en cada puñal del Toro Roja ibero. 


Pedidos, a esta Administración o a Ediciones ORBE, 


Altamirano 7 305, México, D. F. 
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COMUNICADO 


El Comité Regional de Relaciones Andalucio en Francia, nos envía unas 
lineas haciendo constar que, habiéndose enterado por SOLIDARIDAD OBRE:- 
RA de México de 15 junio, de la desautorización de los afiliados a dicha 
región, entre ellos Pedro López, ponen en conocimiento de la militancia de 


México, que dicho Comité tiene tomados los siguientes acuerdos: 


lo.—Que estudiada la desviación táctica e ideológica del grupo esci- 
sionista (Antiguos comisarios y militares), en el Pleno Regional celebrado 
el día 12 de enero de 1946, en Toulouse,, se tómo el ecuerdo de expulsar 
d nuestro sean a aquellos que sin el mandato y confianza de la militancia 
exilada se dedicaran a actividades antiorgánicas y. contradictorias a los 


acuerdos de nuestros Congresos regulares de España. 


20.—Que en cumplimiento con el citado acuerdo y vista la actividad su- 
plementaria estatal y gubernamental de Pedro López, como representación 
regional de la militancia andaluza, le desautorizamos publicamente a que 
en el nombre de los militantes exilados en Francia ocupe cargos que estan 
en desacuerdo con los estatutos organicos y normas federalistas, bases 


y fundamentos de la Confederación Nacional del Trabajo. 


Toulouse 8 agosto 1946.—Hay un sello que dice 
Comité de Relaciones de Andalucia, 







Informes fidedignos, recibidos de España, nos dan «a cono- 
cer lo que en la prisión “de Estado de Alcalá de Henares ocu- 
rrió los días 6 al 12 de septiembre ppdo. 

Para que el mundo sensible y civilizado conozca lo que ocu- 
rre en el paraíso de Franco y Falange, damos in extenso el re- 
sultado de la información recibida. 

“Antecedentes. —Desde que en mayo se hizo cargo de la Di- 
rección de esta prisión el nuevo director, ese hombre-fiera se 
ha venido caracterizando en su actuación por su amor a la pro- 
vocación, al insulto y a la humillación contra todos los que cum- 
plen condenas políticas, 

Empezó por anular las comunicaciones extraordinarias; em: 
peoramiento en la cantidad y en la calidad de los alimentos; 
acentuó la disciplina de hierro; creó los cuadros de “chivatos” a 
su servicio particular; suprimió los trabajos particulares a que 
se dedicaban algunos presos y que les permitían ganarse algu- 
nos céntimos; estimuló a los guardianes el mal trato a los re- 
clusos; prohibió vestir en mangas de camisa para el paseo; hizo 
recoger la ropa interior y las mantas de los presos. Tal actitud 
provocativa había de culminar en los sucesos acaecidos el día 
6 del corriente. A ella acompañaba la escandalosa gestión admi- 
nistrativa y la orden impositiva de que todos los reclusos habían 
de vestir con el traje de condenados. 

Al serles entregados los trajes de presidiario, los réclusos 
no hicieron señal alguna de protesta: por lo cual la dirección 
debió confundir el silencio con la conformidad. No obstante, al 
día siguiente, los reclusos salieron de las celdas con el traje 
normal. El jefe de Servicio, al darse cuenta del incumplimiento 
de la orden, y ante la pasiva actitud de los reclusos, sin expli- 
cación alguna hizo formar de nuevo y encerró a los reclusos 
en el dormitorio común. En la madrugada del día 7, el direc- 
tor se presentó, escoltado por la totalidad de empleados, en los 
dormitorios, ordenando a los” presos que se vistieran con las 
prendas de reglamento y subiesen a las celdas. Nadie se movió 
ni obedeció la orden. Ante la actitud digna de los presos, el di- 
rector, acompañando la acción a la palabra, prolirió amenazas y 
arrojó por la escalera «a nuestro compañero Hermenegildo Ca- 
rrido. Los fariseos que escoltaban al director, imitaron su acción 
golpeando brutalmente a todos los reclusos. 

Al día siguiente, todos los presos con destinos abandonaron 
sus plazas, paralizando con ello la vida de la prisión. Ningún 
servicio pudo realizarse por el acto solidario realizado tan dig- 
namente. 

A la hora del café, todos los presos acudieron «al comedor. 
A continuación lo hizo el jefo de Servicios solicitando volunta- 
rios para servir las raciones, puesto que ningún destino se ha- 
bía presentado a su puesto. Nadie se movió. Entonces el citado 
jele da la orden de “rompan filas”, volviendo todos a sus dpr- 
mitorios. 

Establecióse la incomunicación entre ambas galerías.* Segui- 
damente, se sirvieron de cuatro “barberos” esquiroles para pene- 
trar los guardianes en los dormitorios y pelar a todos los pena- 
dos de las celdas reunidos allí. La negativa de los reclusos “hizo 


“Secretariado del 


les acechantes. Y dicen, en carta llegada aquí: 
“Nos falta pan y comida, pero si podéis en- 


viar armas y pertrechos nos serán la mejor 
ayuda”. 











2 LIBROS DE CARBO 


Reconstrucción .de España 


Páginas de interesantes concepciones y do- 


cumentación acerca el futuro de nuestro pue- 
blo. 


Precio 7 pesos ejemplar. 


La bancarrota fraudulenta del Marxismo 


Según Alaiz, una de las más vigorosas y bien 
cimentadas de las críticas aparecidas hasta hoy. 


Precio 1 peso ejemplar. 


-“La austeridad se predica con el ejemplo y 
queremos abandonar el Gobierno con una 
carta moral inatacable”. 

“Ahora, por voluntaria decisión, hemos veri- ' 
ficado una nueva reducción de Presupues- 
Pedidos a: E. C. Carbó, S. Gerónimo, 12, Dep. 
16.—México, D, F, 


cia, incomunicados. Las torturas no ce- 
sar. 

Con estos compañeros los sicarios al 
servicio del terrorismo frananuista se han 
ensañado de forma indecible. 

La vida de estos compañeros está en 
peligro. 

¡Antifascistas del mundo entero! 
¡Hombres de conciencia libre! ¡Traba- 
jadores!, ¡Hombres de todos los países! 

Haced oir vuestra voz exigiendo la li- 
bertad de Antonio López y Amador Fran- 
ec. 

Amador Franco y Antonio López, son 
dos luchadores antifascistas que han caí- 
do por defender la libertad de un pue- 
blo víctima de la más bárbara tiranía. 

Para ellos se va a pedir seguramente 
la pena de muerte. 

Hay que impedir a toda costa este 
crimen. Y si se perpetra, no quedará, im- 
pune. 

Por el Comité Nacional del M.L.E. — 
C.N.T. en Francia, — EL SECRETARIA- 
DO. 


| sometidos a régimen de rigurosa vigilan- 


HA ed 








mas del pensamiento libre internacio- 
nat. 

Se subdividirá en cuatro secciones 
fijas: Sociología (en la que se hará 
exposición de ideas, se informará de 
la acción militante de los pueblos por 
la. libertad y se abordarán los pro- 
blemas económicos que hoy constitu- 
yen la clave de la paz y del porve- 
nir del mundo) —Literatura, (Critica 
de libros, estudios, cuentos, etc)— 
Arte (ilustraciones, 
siciones, criticas de arte) —Ciencia 
(estudios sobre problemas científicos, 
Educación sexual, Consultorio Gene- 
ral a cargo de un doctor en Medicina.) 

So ha solicitado la colaboración de: 

Rodolío Rocker, Luigi Bertoni, Arís- 
¡ tides Lapeyre, Federica Montseny, Lu- 
ce Fabbri, André Respaut, Dra. Pau- 
lette Brupbacher, Lv. Marc Pierrot, Dr. 
Kvecklin, Felipe Alaiz, Eusebio C. Car- 
bó, Manuel Pérez, Profesor Oiticica, 
Liberto Callejas, Hersoso Plaja, llde- 
fonso González, Francisco Alba, Be- 
nito Milla, Marzochi, Armando Borghi, 
Hugo Treni,. Dr. Forel, Giovanna Ber- 


revista de expo-| 





Ferrer, Germinal Esgleas, Pedro He- 
riera, Gregorio Oliván, josé Pérez 
Burgos, Isabel del Castillo, Dr. José 
Pujol, Bernardo Pou, Henry Bouyé, 
Renée Lamberet, Pierre Besnard, Hem 
Day, Simonne Larche, Marc Blomberg, 
Jean Cassou, Maurice Duthey, Jeróni- 
| mo Rodríguez, Giménez Igualada, Li: 
berto Lucarini, Lu-Chien-Bo, Dr. Mar- 
¡ tínez Alconchel, Rolland Poirot. 

| Suscripción por un trimestre: 85 fran- 
'coz.—Por un semostre, 1680 francos.— 
Por un año, 310 francos.—Paqueteros 
y corresponsales, 25 por ciento de 
descuento. ; 

Pedidos y suscripciones a: Adminis- 
tración de “Universo”, 4, Rue Belfort, 
Toulouse (Hte. Garonne), Francia, 

Se publicará todos los meses. 

















El viejo guiñapo parlamenta- 
rio caerá pronto a pedazos bajo 
los silbidos de las masas indig- 
nadas por los escandalosos he- 
chos de las últimas asambleas 


A a NN 


l Toulouse, 6 de septiembre de 1946, 
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MENESESTEZ LOS HECHOS DE ALCALA DE HENARES 


necesario el empleo de medidas salvajemente violentas”. Una 
de ellas consistió, por parte del oficial, en arrebatar brutalmente 
de las manos del barbero la máquina, y haciendo sujetar fuer- 
temente a los presos, por una jauría de brutos, cortóles él mismo 
el pelo a todos. 

Todo ello tenía lugar en presencia del director, jele de Servi- 
cios y de la Hermana superiora. El director incitaba tenazmente 
a brutalizar a los que se resistian. 

Durante las dos comidas del día 7, los soldados que habían 
cocinado para los presos, depositaron la comida en manos de 
las monjas, que servian media ración a los reclusos. Servida la 
cena, presentóse el director respaldado por fuerte escolta y des- 
templadamente discurseó en esta forma: “Desde mañana queda 
suprimido el régimen burgués en esta casa. Si queréis comer, 
tendréis que trabajar. Si no os hacéis la comida, no comeréis. 
Vosotros queréis democracia y democracia os voy a dar.” ” 

En la mañana del día 8, nuevo intento de pelar a la tota- 
lidad de la población penal. En el dormitorio 4 la resistencia fué 
visible. Con barberos traídos de otras cárceles se pasó al dor- 
mitorio 5, en donde la resistencia fué aún mayor, motivando ella 
que los barberos extranjeros se negaran a seguir trabajando, por 
cuyo motivo no pudo pelarse a nadie más. 

Esa misma mañana presentóse el inspector regional, Guzmán 
Palanca. Como en todo el día no se había suministrado comida 
a los reclusos, se originó un griterío enorme pidiendo comida. 
En distintas ocasiones, y en tonos suaves, los elementos oficiales 
de servicio entraban en los dormitorios a pedir voluntarios para 
hacer la comida. Invariablemente, los presos contestaban: “Que 
saquen de las celdas a los cocineros y a todos los penados 
que ocupan los destinos. Nosotros somos presos preventivos y no 
tenemos por qué ocupar plazas de nuestros compañeros.” ESTA 
ACTITUD DE INTRANSIGENCIA MUTUA, MOTIVO UNA DIETA 
FORZADA DE CIENTO DOCE HORAS, IMPUESTA POR LA DI- 
RECCION. A 

En la tarde del mismo día E, visitó los dormitorios y dopar- 
tamentos una Comisión de reclusos compuesta de conetistas, so- 
cialistas y republicanos, llamada previamente por el director, en- 
cargúndoles que buscasen una solución del conflicto, y aun cuan- 
do ello parecía tener carácter particular, no dejaba de tener el 
carácter oficial ante la presencia del inspector regional en aque- 
llos momentos, el cual no aparecía ante la Comisión por razones 
de “salvar el principio de autoridad”. 

El administrador, actuando de agente intermediario entre los 
reclusos y el inspector regional, entregó a la Comisión el siguien- 
to pliego de condiciones: 

Primora. A partir'de mañana, los reclusos de los dormitorios 
tomarán café en el comedor y los de celdas en las mismas res- 
pectivas, Luego saldrán todos los reclusos al patio; 


Segunda. Todos los destinos se incorporarán a sus plazas y 
se normalizará la vida en la prisión; 

Tercera. No se impondrán sanciones ni se cometerán repre- 
salias por lo ocurrido, y 

Cuarta. El uniforme de penado sólo será obligatorio para 
los actos oficiales y para los días de misa. 

Estas condiciones, sometidas a los dormitorios, fueron acepta- 
das por los reclusos, dando su aprobación al inspector. 

El día 9, cuando todos los reclusos tenían la convicción de 
que el conflicto había sido resuelto con las condiciones acepta: 
das el día anterior, se hizo el primer recuento, abriéndose las 
puertas para bajar a comer. El dormitorio 5 que, juntamente con 
el 6, de costumbre eran los primeros en bajar, habiendo inter- 
pretado que el café se serviría en la sala, se abstuvieron de 
hacerlo. Ello motivó que los demás compañeros de los otros dor- 
mitorios hicieran lo propio. Como consecuencia, el jeíe de Ser- 
vicios, sin la más mínima observación, interpretando aquélla 
actitud de los reclusos como una negativa a cumplimentar las 
condiciones aceptadas el día anterior, decidió se cerrasen los dor- 
mitorios y dejar anulados los puntos aprobados por el inspector, 
que, considerándose fracasado, se marchó a Madrid. 

Durante el mismo día presentóse el inspector general, Díaz 
Luque, haciéndose cargo de la prisión, habiéndose eclipsado des- 
de dicho día el director. 

Durante la jornada se acrecentaron los gritos pidiendo co- 
mida, lo cual colocaba a los reclusos en situación de franca vio- 
lencia ante la Dirección, ya que el interés de la misma era el 
de que los mismos reclusos cocinasen los “alimentos. Ese mismo 
día, uno de los jefes de servicio, al solicitar voluntarios para 
cocinar, manifestó que el capitán general de la Región había 
retirado los soldados, lo que, debido a la actitud de los reclu- 
sos, resultaba una huelga de hambre impuesta por la Direc- 
ción. 

El día 10, en repetidas ocasiones, el inspector recorrió los 
dormitorios para persuadir a los reclusos de la necesidad de que 
salgan voluntarios para hacerse cargo de la cocina. Este señor 
padece la obsesión de hacer claudicar a los presos, aceptando lo 
propuesto. En uno de los recorridos, un compañero le respondió 
correcta y enérgicamente, haciéndole comprender lo impropio e 
injusto de los procedimientos empleados con los penados. 

El día 11 se procedió a un reconocimiento general de pre- 
sos por los médicos de la prisión y otros llegados de Yeserías, 
pasando a la' enfermería setenta completamente agotados; otro 
número igual, en idéntico estado, se niegan «a abandonar sus 
dormitorios. 

Por el mediodía, cuando se les sirve la comida, los enfermos 
de la sala de tuberculosis y los recién ingresados en la en- 
fermería se niegan a comer. Se les sirve leche y se niegan a 


Carlo Zaccaría, 


Alberto Carsi, europeas. —RITTINGAUSEN, 


tomarla. Cuándo se les ruega y pide aclaraciones de por qué no 
la tomán, responden que cuando suelten de las celdas y se taci: 
lite comida a la totalidad de la población penal, comerán allos. 

Hasta se niegan a que les sean suministradas las medicinas, 
inyecciones, etc. El director, a quien le habían oído decir los 
reclusos que “él había conseguido sofocar un plante idéntico 
con un saldo de setenta muertos”, se le veía por las salas 10- 
gando a los enfermos que tomasen alimentos. Igualmente las 
monjas, el inspector, etc., rogaban a los reclusos que tratasen 
de convencer a sus compañeros para que tomasen alimento y 
depusieran su actitud. En una de las salas, la madre superiora. 
mujer inteligente, francamente contrariada, sin salir de su asom- 
bro manifestaba que: “no había visto en su vida terquedad ma: 
yor, dejándose morir, ya que a las batallas y a primera linea 
van los más fuertes y no los enfermos y viejos minados por la 
debilidad; y que esa terquedad no representaba ni más ni me: 
nos que ocupar la primera línea.” 

Uno de los funcionarios declara que a él no le extraña esa 
terguedad, -ya que él ha estado en la zona roja y ha podido 
comprobar el temple da estos hombres, que saben morir o mala! 
antes que capitular. 

Ante la gravedad de la situación, cunde la alarma entre las 
autoridades de la prisión, que redoblan sus esfuerzos para ha: 
cer tomar alimentos a los enfermos, siendo inútiles todos los 
realizados. Llevan ya cuatro días sin comer, algunos se desvd: 
necen, a otros les dan ataques epilépticos, y todos continúan en 
la misma actitud. 

' Son llamadas nuevas comisiones encargudas de hacer gestio- 
nes para poner fin al conflicto. A fuerza de entrevistas y co" 
sultas se llega a las siguientes conclusiones, aceptadas por los 
reclusos y el administrador: 


Primero. No vestir uniforme más que para misa e inspec- 
ciones; É 
Segundo. Traslado de los seis funcionarios que han aplica 


do malos tratos, durante estos dias, a los reclusos; 

Tercaro. Traslado a otras prisiones de los ocho o diez Y* 
clusos “chivatos” que no se han solidarizada con la actitud und 
nime de la población penal; 

+ Cuarto. Salida progresiva de los ciento sesenta y ocho pena: 
dos recluidos en celdas, y Ñ 

Quinto, Promesa foil de que no habrá castigos ni repr0 
salias. ' 

Todos los reclusos encerrados en sus celdas son visitados po! 
la Comisión que pone a su consideración los puntos, que 50% 
aprobados en su totálidad. Las consultas duraron todo el día 11: 

El día 12, a las diez de la mañana, la Comisión comunicó 
oficialmente a los reclusos el fin del conílicto, abriéndose los do!" 
mitorios. Los cocineros y todo el personal indispensable que, $2 
encontraba en las celdas fueron sacados para preparar la comi 
da, quedando restablecida la calma en la población penal.” 


1. D. R. 








19 de Octubre de 1946 


CERNICALOIDE 


El fulano que responde al doble ladrido de Si . 
guita, ha dicho en la España que Vennen y ps ¡rca 





rios cuchilleros hacen lonjas, que en la América h hum. 
.. sogas deguas no er escritores españoles Pes rosa 
] resaca de rác 

ero ol rs y de simples fichas de 

““Angarillas” no ha apelado siquiera a estos semieufe. 
mismos, para atizarnos su longina estocada; y ha fundido 
el concepto en una baba basilisca de verdadero golfo, quie- 
ro ed señorito de y Puerta del Sol. : 

Oy por un pesetón de plomo mis lauros de plumíf 
Ad de A la po en que mi péñola pd. 25 pp 

o camente el nd 

e escribi candor. y la inocencia del papel 

por media corona sueca me desnudo las viñua- 
les, de'coribante lanzando a punta de lanza +03 los talleres 
que mi pedestre trepidación conmovía como un terremoto, 
enloqueciendo al equipo de máquinas que estupran o de- 
turpan hoy los serruchanos culébridos, que nos las caram- 
bolearon, 

Un buen escardador de salsífies es mucho más útil 
la Humanidad que todos los anguitas, anguilitas o paa 
nes, levantadores de agua del Cocyto, que ennegreciendo 
cuartillas y almas, consiguen ir bufando el macarrón sin 
dar golpe. 

- Esas palmeras de virtud, moralizando al prójimo, han 
ganado la oposición a palo delantero de dalla: pin 
do Corpus Christi. Yo, la primera vez que pinzo a mis lec- 
tores su precioso tiempo, es ésta, en que me ocupo de una 
bin a pj baya] O de cualquiera de las ra- 

urías, de a tres os rte d 
e q co le yerba, que por ahí 

pú La literatura, que a tantos currinches les paga la ber- 

za y el tabaco, ño nos produce a los-que no Meses hemos 

ra querida, más que penas negras: del Código y de 
otras. 

Serrano Anguita es de los que viven de una serranía 
puramente nominal y cantervillesca o fantasmática, que 
nunca hacen efectiva en sus escritos. Y cuando se arrancan 
pe bra Ao z Huios a ber es casi tan malaje como 

los Quinteros y os los ificadores d ú 
ed a res de moneda túrdula 
me pate vi en elas de San Jerónimo avanzar una 

e a y monstriforme, como'un ta; 

o in ena, nque o como un 

enía el extraño bulto cuando se definió una cara de 
vieja, de membrilla amarillez, plantado en lo alto de un 
corpachón semejante al del pollo fin de raza Enrique IV 
de Montiel, pongo por voivodato o molinería manchega. 

Parecía aquella pavórica visión el ominoso ejemplar de 
pez-cerdo, que exhiben en los acuariums de los Estados Uni- 
dos. Me aseguraron que la foca de secano que tenía ante 


las gafas, era la desaborición de chiste, que estamos ponien- 


do en corcheas, 

Si el segundo apellido de Anguita es realmente de su 
propiedad, como la asaúra de sus comedias exangiies, no 
debería llamarse culebrina, sino culebrón, - 

Porque tiene todas las trazas y es la foto fiel de uno de 
esos reptiles de ochenta arrobas, que se crían en los caños 
de Venezuela, 

e Y que están acechando entre el albardín a vacas ya 
solípedos sedientos, que van a abrevarse a las aguas estan- 
cadas, para prendérseles al belfo como ventosas y arras- 
_trarlos al fondo de los pantanos, donde se los zampan co- 
mo quien se sopa un huevo crudo, o una yema batida en 
un vaso de Málaga del marqués de decir misa, y al que hay 


que cantar en latín, como hacen los curas y Toña la Ne- 
j y > 


Angel CAMBLANCAT 








SOLIDARIDAD OBRERA 


Unicamente ellos son los culpables 


Posiblemente. Su físico y su ca 
rácter no han cambiado extraordina- 
riamente y sus amigos y allegados los 
r con facilidad. Pero noso- 
tros, no. Nosotros, no, porque su ca: 
tadura moral ha variado. Las ideas 
que hayer sustentaron hoy les moles- 
tan y sus prédicas de ahora son de 
una extrañeza, de un asombro que sus 
compañeros de antaño no nos acer- 
tamos a explicar. Con una ligereza 
desconcertante arrinconan y se bur- 
lan de los principios que les fueron 
caros y por los cuales se habían des- 
lomado en compañía nuestra con ente- 
ra lealtad. Algo ha ocurrido en su 
fuero interno —algo duro y catastró- 
fico— que les obliga «a desviar. 
No queremos ensañarnos imaginando 
apetencias de cargos y afanes de fi- 
guración por respeto a nuestra ex-ca- 
moradería, a nuestra vieja y fervien- 
te amistad. Queremos ser nobles con 
nosotros mismos y damos en pensar 
en un problema de decrepitud. 

Y aun eso les enfada... porque si: 
guen siendo lo mismo que antes. 
¿Será posible? La Anarquía sigue 
agradándoles, si bien no les -entu- 
siasma porque ella descubre-un sig- 
no de infantilidad, lo que no deja 
do ser una copia, un calco tardía de 
lo que nos han dicho mil veces los 
cronistas de la burguesía. Las tácti- 
cas de la acción directa continúan 
gustándoles sobremanera, pero tran- 
sitoriíamente renuncian a ellas porque 
la tortuosidad, las sinuosidades de la 
política pueden conducirles a. mejor 
fin. Como los tiempos han avanzado, 
ellos se obligan a retroceder. Como 
inicio de una nueva carrera, a los 
escisionistas les es grato empezar por 
una política de contradicciones, lo que 
les fuerza a renunciar, quieras o no, 
a todo lo que moralmente caracterizó 
su individualidad primera (¿puede 
existir una segunda?) y a todo lo que 
antaño les distinguiera con una pá- 
tina de idealidad. P 

Cuando las multitudes obreras en 
España se sientan propagadas según 
la nueva modalidad anarcoministeria- 
lista, no será su entusiasmo lo que 
levanten, sino la ira contenida en los 
puños. Las masas trabajadoras (éste 
término deprimente que ya empieza a 
gustar en demasía) no son tan huér- 
fanas de entendederas que ignoren la 
calidad de los emplastos que sus. re- 
dentores profesionales les quieren co- 
locar. Quien más quien menos, en 
España conoce la insuficiencia de las 
recomendaciones políticas y aun la 
venalidad de los políticos, y no se 
vaya á creer que los inventores del 
anarquismo ministerial van «a caer 
en nuestro país como pan bendito. El 


dano de la parte que sea del mundo, 
está lo suficientemente aleccionado 
para deducir el significado de cier- 
tas nuevas actitudes, para no meter 
los pies en terreno trampeado ¿Cómo 
van a conquistar simpatías los estri- 
dentes de ayer, los que trataron u los 
parlamentarios de cualquier manera, 
y que ahora, de cuelquier manera tam- 
bién, tratan de ser parlamentados? 
¿Qué clase de seriedad, de responsa- 
bilidad es ésta de decir hoy todo lo 
contrario que ayer, de háber despo- 
tricado sobéranamente contra la bur- 
guesía y el estatismo para acabar in- 
troduciendo el sentido burgués y el 
interes por la defensa del Estado en 
el seno de los propios Sindicatos de 
lucha contra el capital y sus leyes? 

Es un agravio lo que los escisionis- 
tas intentan inferirle a nuestro pue- 
blo. Téngase en cuenta que los tra- 
bajadores, nuestros amigos, pueden 
ser simples y un algo ignorantes, pe- 
ro no un atajo de bobos. Incluso los 
analfabetos, en nuestra tierra poseen 
una chispa de humor y de inteligencia 
tan propia, que es, corrientemente, 
el desespero de políticos logreros y 
de redentores desaforados. Nuestros 
dogmáticos de hayer, no podrán pre- 
sentarse ante los públicos con la ca- 
misa al revés aunque juren de rodi- 
llas que ellos son los mismos... Las 
voces de los oradores que cargan a 
cuenta del tiempo su desvalorización 
personal, no serán escuchadas sin las 
debidas protestas, y cuando los obre- 
ros egindicalistas observen la manio- 
bra que los neopolíticos intentan in- 
troducir en el seno de los organismos 
de lucha contra el capital, prejuzga- 
mos que los maniobreros van a salir 
malparados. 

Guardamos, empero, la esperanza 
de que el personal auténticamente 
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DE LA ESPAÑA COMBATIVA 


obrero que acata las órdenes (que 
nadie se ofenda por la modernidad 
de este léxico) de la escisión, vol- 
verá de su acuerdo cuando el tiem- 
po le haya dclarado lo ridiculo y 
desastrado de su situación. Haberse 
pasado una porrada de años metidos 
en elemento fieramente antiburgués y 
contrapolítico; haber rechazado con 
reinteración y nervio la tibieza, la 
veleidad, el camaleonismo de dos es- 
pecies de marxismo para acabar, en 
fin de cuentas levantando un Partido 
Político Libertario o ser recomendados 
para la deposición de, republicanos 
votos. eso no podrán aguantarlo quie- 
nes posean un adarme de conscien- 
cia, un resto de apego a la antigua 
idealidad. Decididamente, los tenores 
de la escisión van a quedar solos 
porcue la base desaparecerá. 

Y aun así, el 'entendimiento entre 
los que persistan esclavos de su equí- 
voco, tampoco será completo. Un con- 
cilio de sabios puede ser más des- 
astroso que una reunión de peones. 
Diez oradores pueden hablar perfec- 
tamente a la vez porque todos tie- 
nen cosas a decir, que no a escuchar. 
Diez aspirantes a jefe deben quere- 
llarse con entera lealtad o completa- 
mente desprovistos de ellá, habida 
cuenta que ldsa condiciones lideres- 
cas de cada uno son más relevantes 
que las de sus osados concurrentes. 
Ellos, que indudablemente son los 
mismos de antes, irán quedando en 
evidencia en compañía de su respec- 
tivo grupo de incondicionales, quo, 
siendo los mismos de antes, a su vez 
aceptarian cualquier distinción que les 
permitiera sacrificarse por el país. 

Y así irán quedando de solos y ron- 
tritos los que desconocen el arte de 
conjugar lo que han sido con lo que 
son. J.FERRER. 








Se ha producido la detención reciente de algunos com- 
pañeros de las Juventudes de Cataluña en una nueva raz- 
zia contra la militancia libertaria. 

Las Juventudes Libertarias realizan una intensa y va- 
liosa labor que provoca, el continuo acecho de los esbirros 
de Franco. 

La juventud anarquista ocupa su puesto de combate y 
sirve de ejemplo y norte a las actividades del interior. 

Su órgano combativo. RUTA lleva publicados siete nú- 
meros desde su última época iniciada ha poco. Su orien- 
tación es recta y clara. 

Las plazas de los caídos son cubiertas de inmediato y 
la lucha sigue su curso vigoroso. 

¡Hombres libres del mundo! De pié contra la tiranía 
Franquista que con la complacencia de las democracias cer- 
cena lo más valioso y digno del caudal español. Su juven- 
tud irredenta, símbolo y ejemplo de un porvenir mejor. 
(Secretaría de R. Exterior. M. L. E. en Francia (A. A.). 

















Pógino 3 


LAMAMIENTO 


El problema da la asistencia solidaria «a. la multitud imponente de vic: 
timas de las persecuciones y de los crímenes del fascismo mundial, se pre 
senta con contornos cada vez más angustiosos ante nosotros. 

Mientras los burócratas y los funcionarios del Gobierno Giral' se en- 
tregan a una verdadera merienda de negros, distribuyéndose sueldos fán- 
tásticos, creando prebendas y sinecuras y asignándose dietas principescas; 
mientras los detentadores del patrimonio de la nación viven y emprenden 
negocios fabulosos maniobrando con fondos que no les pertenecen, en los 
campos de concentración de Francia agonizan lentamente centenares y 
centenares de incurables y de mutilados, supervivientes de la guerra de 
España, rescatados de los campos de exterminio de Alemania, heridos de 
muerte para los que no ha habido ni habrá la cura de reposo, la sobreali- 
mentación, el cauterio físico y moral que necesitan las espantosas lesiones 
recibidas en su cuerpo y en sus psiquis. En las cárceles de España se 
cuentan por millares y millares los presos, para los que aquellos que de- 
tentan el tesoro español no han sabido ni querido organizar la asistencia! 
desde el exterior, para ellos y sus familiares. 

S. 1 A. es la única organización de ayuda que se ha enfrentado va- 
lientemente con ese angustioso drama y que ha hecho llegar sus generosas 
aportaciones a los campos, a los sanatorios, a las viudas, a los enfermos, 
a los mutilados. 

Pero, con todo y ser grande fraternal, digna de todo elogio *y de pro- 
fundo reconocimiento, la obra realizada, aun no podemos darnos por sa- 
tistechos. 

Debemos llegar con ella hasta las cárceles de España; hasta los ho- 
gares de las viudas y de los huérfanos de las victimas del terror franquis- 
ta. Hoy podemos socorrer en algo a las víctimas de las persecuciones na- 
zis; hemos contribuido y contribuiremos a la lucha contra el fascismo en 
el interior de España. Y debemos llegar hasta los que, sepultados en las 
mazmorras de lla España negra, necesitan apoyo material y sosten espiri- 
tual, el calor de la ayuda solidaria, para que en él se temple y se recon- 
jorte su ánimo, se agigante su coraje, se haga aun más indomable y más 
acerada su voluntad. 

Obreros, intelectuales, hombres del taller y del laboratorio; trabajado- 
“res del músculo y del pensamiento; mujeres, madres que, al estrechar con- 
tra vuestro pecho a vuestros hijos, debéis pensar en todas las madres sin 
ventura, en todos los hijos sín hogar y sin padre. E 

¡Ayudad a S. 1. A.! Aportad a S. 1. A. vuestro óbolo y vuestro con 
curso; pensad que —a través de S. 1. A. y de su gestión responsable y 
solidaria— contribuís a la lucha contra los enemigos seculares del espíritu 
humano, del progreso y de la libertad de los pueblos ¡Ayudando a las 
víctimas actuáis contra los victimarios; enfrentándonos con los. verdugas, 
ievantáis el corazón y sostenéis la fe del los mártirez! 

S. 1. A. por la obra solidaria hasta la fecha realizada, “por medio de 
sus envíos directos y a través de la gestión de su Delegación en Francia, 
se ha acreditado y se acredita como el vehículo más directo y| más seguro 
para hacer llegar vuestros aportes a los necesitados, a los desvalidos, a 
los presos, y a losí perseguidos. ¡Ayudad a S. 1. A.; responde en 'masa a 
las llamadas de S. 1. A.; multiplicad vuestros esfuerzos! Pensad que no 
podeis dormir satisfechos de vosotros. mismos, cuando a vuestra mente 
acuda elrrecuerda de tanta miseria, de tanto infortunio, de tanta injusticia, 
de tanta ignominia, sín que, por remediarlo y por evitarlo hayáis hecho al- 
ga por vuestra parte. 

Nada ha sido, a través de la historia, tan grande y tan efectivo, co- 
mo la solidaridad humana practicada por los hombres y por los pueblos; 
al margen de todo Estado y de toda gestión oficial tras la que se emboscan 
los mercaderes y los aprovechadores del infortunio ajeno, de las tragedias 
individuales o colectivas. S. 1. A. continúa esa tradición gloriosa. de la so- 
lidaridad humana que sostuvo y defendió el derecho de todas las víctimas. 

¡Por los mutilados, por los enfermos, por los desvalidos, por los pre- 
sos, por todas las víctimas del fascismo en España, en Francia, en el mun- 
do! Que la palabra SOLIDARIDAD sea la expresión más alta de la con- 
ciencia de los hombres y de las multitudes responsables de su derecho y 
da su fuerza. 

Que alrededor de S. 1. A. se agrupen todas las buenas voluntades, to- 
dos los corazones generosos, todos los pensamientos libres. Practicad incan- 
sable, ferviente, abnegadamente, la auténtica, la gradiosa solidaridad inter- 
nacional antifascista. 

Os lo pide, en nombre de miles y miles de viudas, de huérfanos, de 
mutilados, de enfermos y de presos. 

Por la Delegación de S. 1. A. Americana en Francia. Federica Montseny. 








español, más que ningún otro ciuda- 


=———————————————————— AA 


1 Cada uno de nosotros —de los que no pasamos 
ni a tiros por las horcas caudinas del gubernamen- 
talismo anarquista o del anarquismo gubernamental— 
tiene que hacerlo en la medida de sus posibilidades. Es 
necesario. Es preciso. Y es urgente. 

. ¿Que se está haciendo ya? De acuerdo. Pero es en 
grado mínimo. Y no basta. Falta aquella persistencia 
o aquella continuidad que, atronando o no los espacios, 
acaba siempre provocando el desplome vertical de las 
barracas que le sirven al sofisma de guarida. Importa, 


pues, redoblar los esfuerzos en ese sentido. Es una de: 


las principales misiones que nos asignan en esta hora 
única las circunstancias. Y hemos de ser capaces de 
cumplirla. . Í 


'Lo reclaman 'con apremio inaplazable las supremas 
conveniencias del pueblo, que la tendencia anarquista 
refleja como ninguna otra. Lo aconsejan las espléndi- 
das germinaciones del presente, indesvinculables del in- 
mediato futuro. Y lo exige el afán naturalísimo de evi- 
tar la calculada y torpe mixtificación de aquellos 'prin- 
cipios declarádos solemnemente por la soberanía de la 
C. N. T. en el más resonante de sus Congresos, y que, 


a despecho de todas las maniobras, seguirán ciñendo . 


su frente, como una guirnalda, sin que el morboso fre- 
nesí de los bajos apetitos logre arrancársela. 

De esos principios, que la magnifican desde 1919, es 
hija natural la ejecutoria sin paralelo que le dió a nues- 
tro organismo revolucionario universal renombre, con- 
virtiéndolo en luminar y en esperanza viva de cuantos 
en “el mundo desean emanciparse de sus cadenas y de 
sus miserias. 


2 Lo dicho, Hay que colocar los puntos sobre las 
íes. A todas horas y en todas partes. En público y 
en privado. Hablando y escribiendo. Afirmando verdades 
y destruyendo errores. Con calma y riendo. Sin alardes 


: de retórica que no sirven para nada. Pero también sin 


pelos en la lengua y sin motas en la pluma capaces de 
tornar borroso lo que hablamos o lo que escribimos. 

Es preciso que la transparencia de nuestros juicios y 
de nuestras actitudes nó se preste en ningún caso a 
dobles interpretaciones. Es lo más sano y lo más equili- 
brado, además de ser lo que mejor nos cuadra. Tanto 
por no existir diplomacia comparable en resultados a 
la expresión brutalmente sincera de las propias con- 
vicciones, como porque el hecho de apuntarlas deste- 
rrando por completo cualquier linaje de eufemismos y 
términos medios, patentizando que nos afirmamos de 
manera categórica en nuestras posiciones, le indica al 
adversario cuán inútilmente pierde el tiempo gastando 
pólvora en salvas. 

” Es un modo, no por indirecto menos positivo, de de- 
cirles a los capitostes del anarquismo gubernamental 
pro dei gubernamentalismo anarquista— y a sus segui- 

ores: 

Lasciate ogni speranza!... 


3 Los termidorianos van patinando más a medida que 
más se obstinan en tremolar al viento el griñapote 
ese del colaboracionismo ministerial y que más tropie- 
zan con una oposición dispuesta a tenérselas tieses con 
todo bicho viviente. Y se adornan con toda suerte de 
procacidades y de desplantes que semejan a los del 
enano de la venta. 

Nos referimos ahora al bando más estridente de los 
dos en que el termidorianismo se divide. Hablamos de 
aquel a que pertenecen, exceptuando uno solo, los con- 
federalistas que enchufan actualmente en el Gobierno 
Giral. De aquel que se complace sin tregua en calificar 
de sectarios, de dogmáticos, de incapaces, de pasados 
de moda, de patulea indecente y de otras cosas análo- 
gas, a cuantos se niegan en redondo a comulgar con 
ruedas de molino. De aquel que inventa sin réparos 
cuando nada puede descubrir contra sus antagonistas, 
siendo sus armas predilectas, según está probando, la 
injuria y la calumnia. De aquel que araña, muerde, es- 
cupe —siempre a regular distancia y... en forma ver- 
balista—, pero no.razona ni' argumenta. Y es que no 
puede. La misma falsedad de su postura se lo impide. 

Ahora afirman sus pobres juglares que los anticola- 
boracionistas se complacen en ultrajar sin miramientos 
a quienes ponen a diario su vida en peligro encarándose 
con los sicarios del terror franquista, haciéndoles objeto 
de feroces ataques. ¿Es que se equivocan al afirmarlo? 
No. Rotundamente, no. Son cosas en que no cabe la 
equivocación. Es que mienten a sabiendas. Les consta 
que sus aseveraciones son falsas de punta a rabo. Pero 





CON CALMA Y RIENDO... 


lay que colocar los 


esa seguridad no puede servir de freno a sus pasignes 

morbosas. Si no arrojaran la verdad al charco, ¿qué 

harían? Reconozcamos que hacen lo único que pueden 

hacer, ¿Habría de ocurrírsenos pedirle peras al olmo? 
¡Ni pensarlo siquiera! y 


4 Al someterse a debate en las asambleas de México 
el gulñolesco programa mínimo de gobierno, igual 
que al ser enfocada más tarde la colaboración miníiste. 
rial, se habló copiosamente de los que en la península 
ibérica desafían la muerte a cada momento. ¿En qué 
tono se hizo? ¿Se registró en lo dicho por los intran- 
sigentes algo que sonara a ofensa? 

Oposición a unos puntos de vista que considerába- 
mos —y seguimos considerando— descabellados y sui- 
cidas, sí. Terminante. Categórica. Irreductible. Apasio- 
nada. Pero basándose en argumentos que facilita el aná.- 
lisis sereno, y sin macularla con insultos de ninguna 
especie. De los insultos echan mano quienes carecen de 
argumentos [para defender una tesis determinada. Y 
todo el mundo sabe que tal caso no es el nuestro. Nos- 


otros no necesitamos contestar a los argumentos con' 


insultos. Pero tampoco nos da la gana contestar a los 
insultos con argumentos. e 

Vamos a extractar unos párrafos de la intervención 
—tomada taquigráficamente— de uno de esos intransi- 
gentes, cuyas palabras recogieron el asenso unánime de 
los anticolahoracionistas. Helas aquí: 

“_..En el sentido a que nos estamos refiriendo, o 
sea en el del esfuerzo que realizan y del sacrificio a que 
se exponen a todas horas, lo mismo que en el terreno 
de lo que tengamos que hacer desde aquí para facilitar 
el triunfo de su magna empresa, nosotros, aun cuando 
en algunos casos no veamos las cosas a través del mis. 
mo prisma que ellos, no tenemos más remedio que se- 
guir sus indicaciones. Son ellos los llamados a decir lo 
que mejor conviene. Ni siquiera lo discutimos, Es ya 
una conclusión aceptada por todos sin reservas. Pero 
todo lo dicho se refiere al presente de una pugna cu- 
yos contornos exactos, en cuanto a sus necesidades, es- 
En a quien permanece a ocho mil kilómetros de dis- 

ncia. : 

”Sin embargo, hay algo en esa lucha —ya que los 
acuerdos tomados en España le dan dos aspectos— que 
es anterior y superior a las mismas facetas del com- 
bate, por cruento que sea, ya que ha de seguir en pie 
cuando llegue a su término la actual etapa. Algo que 
vale tanto como la lucha misma, y como los heroísmos, 
y como las abnegaciones de que en ella se hace gala. 
Es el ideal que les ha servido de matriz. Son los .prin- 
cipios de la C, N. T. Es el porvenir de nuestro movi- 
miento. Es el altísimo y saludable ejemplo que España 
—€l país mejor preparado para ello— sea capaz de ofre- 
cerle al mundo entero, como supo ofrecérselo en un pa- 
sado reciente. Y nadie tiene derecho a hipotecar ese 
patrimonio en nombre de nada. Nos pertenece también 
a nosotros, tanto como a los que luchan en España. 
Vemos tan claro como los demás lo que promete, Y 
nos cuesta tan caro como al que más le cueste, excop- 
tuudos aquellos que cayeron para no levantarse. 

”Por lo tanto, sería absurdo que alguien pretendiera 
limitar en nosotros la facultad de intervenir. Interveni- 
mos de pleno derecho, al propio tiempo que en virtud 
de unos deberes que en ningún caso y bajo ningún pre- 
texto sería decoroso soslayar. Sería intolerable que al- 
gulen se permitiera, con respecto al próximo mañana, 
colocarnos ante el “hecho realizado”. No hay gesta, por 
magnífica que sea, capaz de cohonestar semejantes 
atribuciones. Mientras los compañeros que luchan en 
España consagren sus esfuerzos a destrozar las cadenas, 
viejas de siglos, que aherrojan al pueblo, les ayudare- 
mos en cuanto podamos. Pero si decidieran contribuir 
2 la forja de otras nuevas, interviniendo en las funcio- 
nes de gobierno, con programas “máximos” o con pro- 
gramas “mínimos”, romperíamos al instante con ellos 
sin miramientos.” , 


5 ¿Ultrajes? Calumnias? ¿Acometidas feroces? Se las 
busca inútilmente. La acusación es dictada por el 


puntos sobre las (es 


despecho. No se digiere fácilmente el fracaso estrepi 
toso del acatamiento incondicional que se trataba de 
imponernos. Dimos palabra de no prestarnos a tan bo- 
chornosos menesteres. Y la hemos cumplido. 

De idéntico tenor que lo transcrito fué el manifiesto 
que firmaron luego ochenta y siete compañeros. Y lo 
mismo puede decirse de los artículos publicados en SO- 
LIDARIDAD OBRERA desde que no deyecta en ella sus 
excrementos, como en un vertedero, el gubernamenta- 
lismo anarquista. 

Hemos sostenido los principios básicos de un proble- 
ma invariable. Hemos probado no admitir que nadie «e- 
tente el privilegio exclusivo de la verdad. Abominamos 
por igual de todos los papas, religiosos o laicos, y po- 
nemos en solía sin miramientos su pretendida infalibi- 
lidad. Venía a cuento. Porque o se sienten infalibles o 
se sienten amos, aquellos que, negándonos el derecho de 
intervenir en el examen de los problemas relacionados 
con la etapa que seguirá a la caída del sanguinario 
despotismo que convierte la tortura y el asesinato en 
suprema razón de Estado, al propio tiempo que en las 
decisiones que más convengan al interés del pueblo, que 
es nuestro interés —y que conocemos tan bien como 
cualquiera—, se empeñan en que acatemos a rajatabla 
unas decisiones en que no hemos tenido ni voz ni voto. 
Es una cosa sin nombre y sin precedentes. 

Permanecen inconmovibles las razones en que se 
apoya nuestro criterio. 


' Los termidorianos se acuerdan únicamente de Santa 
6 Bárbara cuando truena. Ha quebrado sd confianza 
en ganar la partida. Lo demuestran sus invocaciones. 

¿Que en el seno de la C. N. T. caben todas las ten- 
dencias. Es indiscutible. ¿Lo negamos nosotros? ¿Hemos 
manifestado alguna vez la intención de oponernos a 
ello? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? Preséntese la prue- 
ba. Una sola, clara o vaga, ha de bastar para que can- 
temos la palinodia. Pero por nadie será presentada. An- 
ticipamos de ello la garantía más absoluta. Jamás nos 
'opusimos al libre juego de las opiniones contrastantes. 
Nos consta que el choque que ese libre juego determi- 
na, es la retorta en que el movimiento revolucionario 
españo:, tan poderosamente influenciado por el anar- 
quismo, preparó aquellas certeras orientaciones que sir- 
ven de base a su formidable prestigio. En todas partes 
reclamamos —y concedemos— tribuna libre. ¿Habíamos 
de desmentir esa norma en nuestros medios? Es una de 
tantas salidas por la tangente. Pero no pega. 

Aquello a que nos oponemos es de naturaleza muy 


distinta. Lo saben los juglares de la modernísima con- - 


cepción anarquista, con policías, carceleros, gobernado- 
res y ministros, que forcejean dogmatizando absurdos 
gigantescos, contrasentidos desconcertantes, aberracio- 
nes que sublevan, trasunto inconfundible de cuanto nie- 
ga el historial ejemplar de la C. N. T., sus principios, 
sus esencias. Les consta a los tragaldabas de ayer, arre- 
pentidos hoy —sean del bando que nos ocupa o de otro 
cualquiera—, empeñados inútilmente en reducir el tono 
ariequinesco de sus'genuflexiones. No puede borrarse 
a capricho el signo de su duplicidad. Afirmaron miles de 
yeces que el Poder —en todas sus formas— es el centro 
que, atrae y multiplica todas las fuerzas retrógradas 
que crucifican al pueblo y son la negación terminante 
de la libertad, del derecho, de la justicia. 

¿A qué obedece lo ocurrido después? ¿A cálculos des- 
preciables? ¿A desparpajos inauditos? ¿A volubilidades 
que están a los antípodas de las convicciones? Averigiie- 
lo Vargas. Pero todo es uno y lo mismo. La naturaleza 
del movente no reduce el volumen de la ignominia. Tam- 
poco la más santa buena fe —a todas luces inadmisi- 
ble llamándose anarquistas los gerentes responsables del 
hecho— reduciría el volumen moral del desastre. 


: Los trabajadores han visto siempre en la C. N. T. 
7 un instrumento positivo de liberación. Es una evi- 
dencia que nadie discute. Y nosotros afirmamos que es 
indigno convertirla en trampolín para escalar uno o 
varios ministerios, tanto si en el escalo interviene prin- 
cipalmente una inconsistencia que avergienza, como 


unos apetitos vituperables. Afirmamos que ello no pue- 
de hacerse sin traicionar abiertamente al pueblo, sin es- 
carnecer el sacrificio de nuestros mártires, 

Se busca la justificación de esa pirueta payasesca en 
un precedente funesto, sin tener para nada en cuenta 
que de las entrañas mismas de ese precedente surge el 
“grito atronador exigienao una rectificación zompleta. 
¿Podemos perder de vista que aquel traspié descon- 
certante fué obra de un. Pleno? ¿Desde cuándo y en 
base a qué concepto sui generis de las normas órgánicas 
—tan cacareadas ahora, venga o no venga a cuento, por 
los mismos que las patean a cada instante con jactan- 
cia y ostentación— tiene un Pleno potestad para rec- 
tificar los acuerdos de un Congreso? No hay catarata 
de paralogismos que lo explique. 

» ¿A qué finalidades inconfesas —pero perfectamen- 
te visibles— es debido ese afán de arrinconar como un 
trasto inútil las prácticas" federalistas, valorizando? la 
técnica del golpe de Estado? A tenor de las normas Or- 
gánicas que regularon siempre la actuación en los me- 
dios confederales antes de ser deformadas por el gene- 
ral desconcierto que engendró la guerra civil, los acuer- 
dos de un Pleno —sean cuales fueren las circunstancias 
en que se celebre—, cuando impugnan los de un Congre- 
so no tienen ni pueden tener carácter de obligatoriedad 
para nadie. Y es siempre digno, prometedor y saludable 
declararse en franca rebeldía contra ellos, ya que.ame- 
nazan con el peligro de que todo acabe en la C. N. T., 
discurriendo, ni más ni menos que en los partidos po- 
Jíticos, de arriba abajo, primer paso en el camino de las 
más degradantes corrupciones. 


Es esto lo que nosotros hacemos. Es esto lo que se- 
8 guiremos haciendo, sin que haya contingencia capaz 
de evitarlo. ¿Aparece suficientemente clara nuestra ac- 
titud? Aquí no se engaña a nadie; quieñ quiera picar 
que pique. 

La C. N. T. tiene unos principios fundamentales, Ex- 
presan la voluntad de su base. Los declaró de una mane- 
ra solemne en La Comedia. Fueron ratificados once años 
más tarde en el Conservatorio. Y nosotros sentimos el 
deber de cantarlos y defenderlos, oponiéndonos a que 
nadie los deforme y los exponga al ludibrio de sus ene- 
migos. El cumplimiento de ese deber no excluye el de- 
recho de los demás a impugnarlos. Sería absurdo y des- 
pótico. Por algo existe en nuestros medios el libre jue- 
go de las tendencias. Ha sido siempre así. Es lo normal. 
Es lo que más concuerda con los lineamientos del orga- 
nismo forjado a pulso por los anarquistas. Y no hubo 
quien pensara jamás en el destierro de esas normas. 

Pero ahora se trata de algo muy distinto. Se trata 
de poner término a una paradoja desconcertante. A un 
contrasentido sin ejemplo. A una incoherencia estruen- 
dosa. A un polacada sin nombre. A un atentado chi- 
llón, contra la lógica más elemental. Porque mientras 
la lógica y el sentido de la justicia proclaman a gri- 
tos que tan sólo pueden representar a la C. N. T., 
con la autoridad moral indispensable, quienes guar- 
dan fidelidad a los principios que abrazó espontá- 
neamente en sus Congresos —que es donde se capta 
el latido de la base—, está hoy representada por una 
tendencia que los impugna sin recatos, que los barre- 
na en toda la línea, que los mixtifica a la luz del día, 
esforzándose por hundirlo todo en el putrílago de la 
colaboración ministerial. 

Y, como si ello fuera poco, se empeña en hacer obli- 
gatoria la apostasía. Desde lo alto se dictan órdenes, 
se apostrofa groseramente a los disconformes. Y si al- 
guien se niega a ejecutar lo dispuesto desde arriba, por 
considerarlo descabellado, negativo, inconsecuente, sui- 
cida, se le fulmina con una desautorización y es marcado 
con el estigma de enemigo de España y de la C. N., T. 
Ni esa vergilenza tiene precedentes, ni hay modo de tole- 
rarla. Así lo afirma categóricamente el grueso de las 
fuerzas cenetistas en la emigración. Cuando los de aba- 
jo pueden manifestarse libremente y debatir sin tra- 
bas los problemas que nos afectan —como en Francia y 
en otras latitudes—, abominan, en una proporción que 
corresponde al noventa por ciento, de una conducta in- 
sensata que la historia de nuestras luchas juzgará ma- 
ñana de manera inexorable. 

Porque esa conducta equivoca constituye una siem- 
bra a manos llenas de recelos y de confusiones que men- 
guan el ímpetua y la eficacia del movimiento subterrá- 
neo español. 


Eusebio C. Carbó. 
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ADMINISTRACION DE “SOLIDARIDAD OBRERA” NO 
RESPONDERA DE NINGUNA CANTIDAD QUE SE LE EN- 
VIE SI NO SE HACE A LA DIRECCION DEL ADMINISTRA- 
DOR ENRIQUE PLAYAN. AVENIDA CAMPECHE, 433 
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Los conatos de rebelión, las huelgas y los actos de protes: 


ta y sabotaje, aun hoy, son 






patentes en España. Franco, 


apuntalado por Inglaterra y Norte América, no tiene bas. 
tante base para sostenerse. ¡Caerál. Y caerá porque hay 
un pueblo dispuesto a dar:su sangre para lograrlo 











“He recibido igualmente una copiosa información so- 
bre la situación en esa ciudad. Veo que trabajáis bien y 
con eficacia”. 


De una tarta de Leyva a un miembro del “Club del 
Escándalo”) 


Algunos compañeros imbuidos de buena fe y cargados de 

santas intencioes, habrán creído alguna vez que nuestras dia- 
tribas y nuestras voces de alerta sobre determinadas actitu- 
des contrarias a las finalidades de la C. N. T. descansaban so- 
bre ambiciones o apetencias personales para ocupar cargos. Hoy, 
a través de actitudes francamente chocantes, y comprensibles 
a la luz, de ciertos elementos, habrán podido darse cuenta de 
que la realidad de nuestras prevenciones contra ciertos manejos 
y posiciones, va teniendo efectividad. En una palabra; que he- 
mos yenido dando en el clavo. . 

Vean sino, la política seguida por tel grupo “Club del Es- 
cándalo”, Toda ella ha venido girando y dirigiéndose hacia un 
punto cuya vulnerabilidad, según ellos y confiando con la com- 

 plicidad de actitudes inconsistentes de algún elemento indefini- 
do, creían fácilmente atacable. Se trabajaba para “eso,” 

Había que llenar el segundo objetivo. Llegar a copar los 
puestos directivos de la organización, sometiendo otra vez a 
los disconformes a la “obediencia de cadáver” que un día 
pudo, por primera vez ser frustrada. 

Desde Francia se daba la orden, a modo de Partido y Jefa- 
tura, según documentos probatorios, de encauzar a la Subdele- 
gación hacia la ruta de un colaboracionismo gubernamental. 

Y se preveía también con documentos que lo atestiguan, y 
que han sido ya publicados en SOLIDARIDAD OBRERA, cons- 
tituir otra Subdelegación uncida al carro de los Penido y com- 
pañía provocando la mayor y más criminal escisión en México. 

Las disensiones surgidas recientemente en el seno del Go- 
bierno Giral, hoy en crisis latente, y el voto de la Alianza Nacio- 
nal de Fuerzas Democráticas, a su mendigada prórroga de 30 

días de crédito para cotizarlo ante la ONU, como expresión del 
respaldo de las fuerzas interiores, determinaron cambios brus- 
cos en la línea señalada. 

Pactos con sectores del Interior, extraños a una clásica 'po- 
sición de avanzada izquierdista, contribuyeron tambiérf a pro- 
vocar un alto en la marcha, aparentemente acelerada, de los 
propósitos que les animaban. 

La esperanza postrera se cifraba en ía asamblea del sábado 
día 12 en la cual, coaligados con algunos de aquellos elementos 
a quienes habían considerado criminales en 1942, heterogéneos y 
opuestos entre si aparentemente, pretendían que una votación 
lavorable les facilitara los elementos indispensables para ver co- 
ronados sus esfuerzos optimistas. 

Todo les falló. Todo menos un factor. El sentido común y el 
amor a las ideas que sienten los que hablan menos de sacrifi- 
cios —y de “amor a España” y “con' España”,— se impuso dan- 
do valor sustantivo a la marcha que-hoy vuelve a reanudar fir- 
memente y sin vacilaciones la C. N, T. en México, 1 

Siendo el problema no económico, 'como se ha pretendido, 
y si de fondo, es de suponer que al ver fracasados los propósitos 
de absorción que animaba a: los' del citado “Club”. éstos cons- 
tituirán otra organización con la adhesión incondicional a 
lo que ordene el Delegado del Exterior. Con lo cual quedará ple- 
namente comprobado que lo que se: perseguía, era únicamente 
apoderarse de los cargos de la Subdelegación y de la dirección 
de SOLIDARIDAD OBRERA para imprimirle una orientación 
francamente gubernamental en contra del sentir de la gran ma- 
yoría de militantes de México. 








“BE SOLI Á SOL!” 


PALOS Y BOMBOS 


En uno de nuestros artículos ante-| que se desencadenen en no importa 
riores decíamos que los republica- | cué parte del globo. 
nos españoles de hoy en día, son . 
más regresivos que evolutivos. Distan 
mucho de ser ni por asomo lo que 
fueron aquellas grandes figuras que 
se llamaron Paúl y Angulo, Nicolás 
Salmerón y Pí y Margall. 

Aquellos significados prohombres 
def : republicanismo hispano del 73, 
eran irreligiosos e iconoclastas a ma- 


GRECIA, EL RETORNO DEL REY JOR- 
GE li Y EL PANORAMA ACTUAL 


En Londres se fabricó el regio pas- 
tel. 

Caiga sobre los farsantes del socia- 
lismo colaboracionista que tan triste- 
mente rige los destinos de la pérfida 


canoso] 






grura acamodaticia internacional y los 


“ERRARUM HUMANUM EST” 


Cada uno acostumbra a interpretar el pen. 
samiento ajeno, según le conviene. El clásico la. 
tino autor de esta frase que encabeza el presen. 
te trabajo, según nuestra sincera interpretación, 
no quise decir que “era de sabios cambiar de 
idea”, como le adjudicó el Marqués de Santillana, 

Pero como los tiempos cambean, muchos-creen 
que los hombres vienen obligados a cambiar de 
ideas “como se cambia :de camisa”. Para nos- 
otros el cambio no ofrece jamás garantías. El 
cuerpo que alberga la camisa es el mismo. Y lo 
que la camisa lleva ahora, lo llevaba antes. 

Para que la militancia sana tenga idea de 
cómo se aprecian los problemas, según sea la po- 
sición que se ocupa, damos a continuación copia | 
de una circular que la Delegación General cur- 
só a las Subdelegaciones del Continente cuando 
se produjo la escisión con el núcleo de la lla. 
mada “Ponencia”, y juzguen hasta qué punto 
pueden constituir una garantía las palabras, las 
actitudes y los hechos de quienes ayer decían 
“Diego” y hoy dicen “Digo”. : 


“LA OPINION DE LA DELEGACION” 


“Este Informe trata someramente de un 
problema de desviación latente en un grupo -: 
de antiguos militantes de la C.N.T. Si esto se 
hubiera planteado en España, funcionando 
todos los órganos de nuestra colectividad, la 
clase obrera habría intervenido dando una so- 
lución clara y definitiva. Pero la actitud de 
ese grupo, dividiendo cuando más se necesita- 
ba la unidad, es criminal. 

“La Delegación no desconoce que la expe- 
riencia de la revolución española ha producido 
una influencia dispar en los militantes cene- 
tistas según su preparación intelectual, su mo- 
ralidad, su cultura, etc. Comprende que se es- 
tá, verificando un reajuste en el pensamiento 
individual, sobre las taraes específicas del pro- 
letariado y la manera cómo ha de afrontar- 
las. Y estima que sería pueril oponerse a esas 
reacciones naturales y, por tanto, que hay que 
terminar este proceso para conocer con más 
precisión la actitud de los militantes. Pero 
también considera que la pérdida de una ba- 
se común, que la constituye el respeto a las 
directrices morales e ideológicas de la organi- 
zación confederal, haría ineficaz ese esfuerzo 
aislado de los militantes; QUE SI CADA CUAL, 
AMPARANDOSE EN EL ANAGRAMA DE LA 
C.N.T VA A DECIR LO QUE LE DA LA GANA 
AFIRMANDO QUE “ESO” ES EL PENSAMIEN- 
TO CONFEDERAL, sería el suicidio. Y como no 
estamos dispuestos a ello, como comprobamos ' 
que cuanto se está diciendo por el grupito, ni 
establece una nueva concepción de la lucha, 
ni ofrece porvenir para la C.N.T., como no sea 
el de llevárla A LA CHARCA POLITICA, a cu- 
yas orillas algunos pretenden se les tenga por 
personas distintas de lo que fueron; como no 
se ha expuesto nada que aconseje un cambio 
de conducta, aun que sea circunstancial y en 
el exilio, la Delegación no está dispuesta a.ser 
tolerante con los que han roto la unidad de 
nuestra emigración, han pactado —aun que el 
pacto no tenga absolutamente ningún valor— 
con nuestros adversarios y enemigos, han em- 
porcado las relaciones personales entre los mi- 
litantes. : 

Un hecho se constata con nitidez: Cierto 
número de miembros de nuestra organización 
se sienten cansados de la lucha revoluciona- 
ria. Esto ocurre en todos los que presumían de 
serlo. Pero entre los nuestros, constituye un 
síntoma de alejamiento definitivo, como en 
ocasiones no han tenido inconveniente en de 
clararlo. Para mañana, según su opinión, es- 

. tá planteado a nuestro Movimiento el dilema. 
de morir sin gloria o incorporarse a la estruc- 
tura del capitalismo para vencerlo... desde 
dentro. Las ideas de nuestra organización ya 


no constituyen una plataforma conveniente 
para el proletariado Han pasado de moda. No 
sirven. Esto manifiesta una actitud mental 
contraria al pensamiento confederal y sería 
de necios confundirla con las inquietudes que 
el porvenir proporciona a los MILITANTES 
HONESTOS. Este sentido de la derrota in- 
terior que sufren algunos, es condenable que 
traten de presentarlo como la derrota de la 
organización. Y lo es más todavía, si se pien- 
sa que pretenden aprovechar estos últimos 
momentos para labrarse posiciones políticas 
que, NI SU CAPACIDAD INTELECTUAL, NI 
SU FORMACION MORAL, los sitúan en condi- 
ciones para ello. 

Para terminar, Los emigrados de la C.N.T. 
deben fortalecer los lazos de unidad creados 
durante veinticinco años de luchas constan- 
tes contra el régimen capitalista. La BASE 
DE ESA UNION LA FACILITARA EL RESPE- 
TO A LAS ORIENTACIONES ESTABLECIDAS 
POR LOS CONGRESOS CONFEDERALES. En 
el exilio, ni podemos ni debemos hablar de 
rectificaciones, puesto que solo tienen facul- 
tades para ello las masas obreras enroladas 
en nuestra organización que en España conti. 
núan ofreciendo a los dictadores una resisten- 
cia digna y ejemplar. Lo ocurrido durante la 
guerra en España, desde el comienzo hasta 
el fin, debe ser juzgado por la organización 
en el pleno uso de la libertad. Las orienta- 
ciones futuras sólo competen a ella. Todo 
lo que se haga fuera de este cuadro, será una 
manera de entretenerse en el exilio. ¿Quiere 
esto decir que debemos permanecer de bra- 
zos cruzados? De ninguna forma. Los cua- 
dros de la C.N.T en el exilio deben estar siem- 
pre dispuestos a la acción por la liberación de 
nuestro pueblo, hambreado y masacrado por 
las bandas apoderadas del Poder. Los mili- 
tantes revolucionarios deben trabajár conti- 
nuamente CERCA DE QUIENES PUEDAN 
OFRECER LA MAS PEQUEÑA GARANTIA DE 
LUCHA. Fundamentalmente, cerca de la U. 
G. T. puesto que el porvenir ofrecerá a la 
clase trabajadora las posibilidades de lucha 
por la transformación social. Y esta es tarea 
de TODA la clase obrera y no de una fracción 
de ella. 

Queremos afirmar, por tanto, que los mi- 
litantes deben irse preparando, coordinando 
sus ideas, estrechando sus relaciones persona- 
les, disponerse duramente para un largo pe- 
ríodo de luchas, de sinsabores y sacrificios, 
bajo las banderas, de la C.N.T. Toda inclina- 
ción a la blandura, al compromiso, AL CHAN- 
TAJEO POLITICO, debe ser denunciado co- 
mo una actitud DERROTISTA, como el inicio 
de GRANDES TRAICIONES que la clase tra- 
bajadora habría de pagar con su sangre. 

Pudimos salvar la vida, no para mantener- 
nos ociosos, para pudrirnos en el exilio, sino 
por la libertad y la justicia social. Este es 
nuestro deber, al que no renunciamos, y que 
levantamos como bandera de unión de nues- 
tra comunidad revolucionaria”. 


Nota de.la Redacción.—Las mayúsculas son 


nuestras, no lo que ellas expresan. 


En la Delegación General estaban entonces la 


mayor parte de los comprendidos hoy en la frac. 
ción dada de. baja. 


Otra.—Prometemos ir insertando otros docu- 


mentos que pondrán en evidencia, al mismo 
tiempo que la inconsistencia ideológica de aque- 
Mos miembros de la Delegación General, el-len- 
guaje que algunas veces, en aras de “la cordia- 
lidad” usaban para con sus adversarios. Y ase- 
guramos que dicha documentación no ha tenido 
nunca alojamiento en los archivos de la Con- 
federación Nacional del Trabajo. La escepción, la 
constituiría la etapa de dominio y desastrosa 
do la Delegación General en México. : 


——————————____—_——=——————————— 
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DE NUESTRAS ASAMBLEAS 


Los gallitos en la arena. Al- 
gunos con esperones pretenden 
amedrentar. Otros, jovencitos y 
sin experiencia; ridiculizan su 
raza. Pero todos juntos, no pa- 
san de ser gallos de pelea am- 
parados por la congénere alga- 
rabía que los acompaña. Los 
más defraudados son los espec- 
tadores que se cansan de oír las 
atipladas voces de cornetín pri- 
mero, capaces de ensordecer el 
timpano más bien templado. 


Siempre la misma canción. No 
se puede cantar otra por la 
falta de voz y de condiciones. 
En cada asamblea lo “mismo: 
“Solidaridad Obrera, la Subdele- 
gación, etc. se saltan a la tore- 
ra los acuerdos de asambleas”. 
Ya nos lo hemos aprendido de 
memoria, y los asambleístas 
chungueros parodian a coro; 
“SOLI, la Subdelegación, etc.” 


...», 


Algún asambleista que nos tie- 
ne acostumbrados a sus jactan- 
closas posturas de hombre de 
hierro, de suriciente enterado, 
sostiene que en ciertos momen- 
tos “Está, o estuvo, justificada 
una actitud franca de desacato 
a los acuerdos mayoritarios”. Con 
arreglo a este principio, nadie 
puede censurar a la Subedelega- 
ción ni a SOLI que se salte a ¡a 
torera los acuerdos que no con- 
cuerdan con los tomados en 
Congresos soberanos cuando se 
trata de defender los principios 
y tacticas de nuestra C.N.T “Del 
enemigo el consejo”. 

"4RC 


Demasiados discursos. Si Alaiz 
estuviera aquí, podría reunir 
múcho material para su produc- 
ción inteiectual. Un estudio am- 
plio e imparcial de los discusea- 
dores le proporcionaría motivos 
para sendos artículos en “C.N.T,” 

Demasiados discursos, sí. Sólo 
para repetir lo que cada uno di- 
ce en cada asamblea, y para ha- 
cernos comulgar con las rueda: 
de molino de las nuevas concep- 
ciones de las normas confede- 
rales, Pero lo que da más tris- 
teza es escuchar como los dis- 
curseadores falsifican y adulte- 
ran el producto de sus torneos 
oratorios, tomándonos a todos la 
poca cabellera que nos queda. 
No teniendo elementos básicos 
con que defender sus puntos 'de 
vista, apelan al sofisma más 
burdc. Y la asamblea, tolerante 
y unificadora, traga todos los pa- 
quetes por abultados que sean. 
Hasta que un día... 


Es la época de los nuevos mo- 
dos. Uno puede decir que la co- 
sa es blanca cuando le beneficia 
en sus puntos de vista persona- 
les. La misma cosa, puede ser 
rehusada como negra, cuando 
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se pretende que una minoría im- 













Todo el mundo sabe por qué 
no cotizan los de cierto sector 
dados de baja. Lo de menos, es 
la cuestión monetaria. Pero lo 
demás, lo que todo el mundo 
elude, lo que todo el mundo sa.- 
be y soslaya, es la cuestión de 
fondo. Menos nosotros.  . 

Si “Solidaridad Obrera” y los 
cargos de la Subdelegación hu. 
bieran estado en manos de la 
fracción de los dados de baja, 
no habrían dejado de cotizar, 
Y habrían seguido endilgándo- 
nos las interminables butifarras 
de composición sobre la ayuda 
a España... representada por 
los arrivistas,. y por los que flir- 
tean con los reaccionarios, no 
por los que caen a diario en nues- 
tro país por abatir a Franco. 


Cuando se protestaba por ?a 
actitud de SOLI, hace unos años, 
se nos decía que fueramos a la 
asambiea a deponer nuestras 
censuras o críticas. Y teníamos 
que jeringarnos y esperar las 
les parecía. Ahora, los mismos 
que decían aquello, no quieren 
esperar a deponer en las asam- 
fuera de la Subdelegación. 

Esto de la equidad, de la jus- 
ticia y otras zarandajas, son 
anacronismos pasados de moda. 
Lo nuevo es: “o hacéis lo que 
nosotros queremos, o nos mar- 
chamos de la Subdelegación”. 
Y no cotizar les sirve de pretex- 
to. 


“Se infama a los compañeros 
de España”. Otra cantinela, otro 
disco de “La Voz de su amo”, 
pero gastado. Nadie prueba esta 
infamia, esta canallesca afirma- 
ción. Y ' cuando se requieren 
pruebas a quienes lanzan tales 
calumnias, la sordera invade el 
cotarro y al coro de “los bien 


plantados”. 
v.6RoR 


No se acepta la dictadura (?) 
de una mayoría en la asamblea, 
que con sus votos reclama lo que 
entiende de justicia. En cambio 


ponga sus puntos de vista a la 
mayoría, ¿Y esto no es “dicta- 
dura del proletariado”? 

¿No somos partidarios de la 
ley de mayorías? ¿O es qué nues- 
tro partidismo tiene únicamen- 
te valor cuando nos favorece? 

E .os.o 

Se entonan loas a la cordia- 
lidad. Está muy bien. Cuando 
ellas salen del alma. Cuando sa- 
len de flor de labio, vale más que 
se esconda el puñal. Porque la 
realidad de tales loas es muy 
otra. Se invoca la cordialidad, 
y a renglón seguido se desata 
el sistema nervioso y se llena 
de dicterios, desde el de “mala 
fe”, hasta el de “mangoneado- 
res” a los miembros encargados 
de administrar los intereses mo- 
rales y materiales de la Subde- 
legación. 

Cordlalidad si se convierte uno 


chamartillo, y fervientes partidarios de 
la disolución de las órdenes religio- 
sas “para los fines de la vida huma- 
na”. 

Nuestros republicanos contemporá- 
neor, sin los relieves significativos de 
los del siglo pasado, son acomodati- 
cios y contemporizadores. Lo mismo 
sirven para un barrido que para un 
iregado. Están casi todos casados 
por la Iglesia y tienen a sus hijos 
bautizados con la mayor de las co: 
miquerías. Son canónicos a carta ca: 
bal. Llevan todavía en la médula la 
huella o “poliomielitis”” —perdonen los 
galenos la licenciosa traslación — del 
terror pánico que infundían los cle- 
ricanallas de la “non sacta Inquisi- 
ción” y sienten horror a los bloques 
económicos que desde los templos y 
sacristías ejercen los ensotanados, 
contra todos los irreverentes herejes 
que no se arrodillan ante ningún 
dios. 

Ello es un síntoma evidente de la 
noñes y anacronismo de los partidos 
políticos izquierdistas españoles, ante 
la mayoridad del pueblo que en cues- 
tiones politicosociales sabe ya latín 
y griego. 

Se lo advertimos a los republicanos: 
la salvación de España estriba en 
una “Federación de Autonomías Ibé- 
ricas” ( F. A. 1), como muy bien es- 
cribo nuestro documentado compañero 
Felipe Aláiz, pero sin políticos ni far- 
santes parasitocráticos de todo orden 
soporiiere. 

A estas alturas no nos explicamos 
la existencia de socialistas creyentes. 
De los republicanos, aunque se lla- 
men "federales”* no nos extraña, pues- 
to cue los tales hace ya tiempo que 
olvidaron los preceptos y la conse- 
cuencia de Pí y Margall, salvando 
infimas excepciones. . 

Hay también quienes afirman a pie 
juntillas que ciertos “líderes” del so- 
cialismo español creen en las barbas 
del padre eterno, como asimismo al- 
gunos “fierabrases' de la CNT. Cono- 
cemos a varios que a fuer de buenos 
gurruminos, franquearon los umbrales 
de la Iglesia, por unas faldas, a es- 
tilo Corbella. 

No se puede encender una vela a 
dios y otra al diablo. 

Es necesario acabar con la farsa 
mefítica y somnoliente que ha bru- 
talizado y embrutecido a España e 
Hispanoamérica, desde el imperio de 
lc cruz y la espada. 

, Como en el mundo no se produzca 
una subversión social profunda, co- 
mo la que iniciamos en España en 
1936, se sofocarán todos los aconte- 
cimientos de contenido emancipador 

































Albión, las colonias y los países ocu- 
pados, nuestra más enérgica execra- 
ción. 

Lo hemos repetido infinidad de ve- 
ces: los partidos políticos una vez 
dueños del poder —cuando más avan- 
zados peor— obran más reaccionaria- 
mente que nuestros enemigos decla- 
rados de la extrema derecha. 

El retorno de Jorge lI'a Grecia, a 
la chita callando, para ayparlo nue- 
vamento al trono, es una de las prue- 
bas más irrecusables de la pérfida po- 
lítica de los angloamericanos ante el 
miedo a la revolución social, 

Idéntica actitud adoptarian en Es- 
paña —si les fuera dado, ya que lo 
han intentado diferentes yeces— pa: | 
ra el entronizamiento del hemofílico ' 
principe Juan, falangista de tomo y 
lomo. 

Los anglosajones se aprovechan del 
adormecimiento del proletariado uni- 
versal y de la poca simpatía que ins- 
pira el régimen staliniano, para re- 
trotraernos a los caminos “espiritua: 
los de la cruz y la espada”, en pro- 
vecho de su imperialismo fenicio, 

Si no se produce el fenómeno revo- 
lucionario, la plutocracia anglosajona 
obrará "prodigios' ultrarreaccionarios,' 
como el de Grecia y países dominados 
por ellos. 

La ofensiva emprendida desde el 
púlpito y las pantallas cinematográfi- 
cas empieza a remover las titubean- 
tes y débiles conciencias multitudina- 
rias, 

En los cines se proyectan pelícu- 
las como “La madona de las siete lu- 
nas” y la “Maja de los cantares” que 
son verdaderos esperpentos clericana- 
llas. A diario veremos aparecer nue- 
vos títulos como “María de Magdale- 
na” exhalando fragancias de incienso 
y mirra, para consuelo de los que 
perdieron la fe y para alimento de 
los borregos de Cristo. 

La “Imperio Argentina” es todo un 

dechado de fanática imbecilidad, a to- 
no con sus protagonizaciones. Todas 
las películas que nos provienen de 
España tienen por argumento trailes, 
monjas, curas e iglesias. 
Los fenicios de Londres y Washin- 
ton ahora nos van a superar a Espa- 
ña, llenando el mundo con películas a 
base de temas católicos y otras Ía- 
randulerías soporiferas para robuste- 
cer la le a los adormecidos, acobar- 
dados y advenedizos en las riquezas 
de posguerra. 


ESTEMOS SOBREALERTA 


La acción está en marcha. Pacelli 
—il Papa di Roma— símbolo de la ne- 


dientes de su ancestral Francis Drake 
el pirata, fomentan a pasos agiganta- 
dos la retrocesión humana. 


o muerte para el salvamento de to- 
das las conquistas sociales, logradas 
tras ingentes esfuerzos y sacrificios 
inenorrables . 






















“sociolistos'" ingleses, dignos descen- 


Los momentos actuales son de vida 


El mundo capitalista —en pleno san- 
chopancismo— y sus turíbulos publi- 
citarios se debaten en un desequili- 
brio anatematizable, totalmente en 
pugna a todo cuanto tienda a la eman- 
cipación de las clases desheredadas. 

Los "jesuitas, cristeros y sus lacayos 
catequizados, saben que los pusiláni- 
mes y cuantos temen a la muerte, 
por sus fechorías o malandanzas por 
el mundo, se apegan cual almas de 
Garibay, a la vieja fe de los crueles 
inquisidores que la impusieron ¿por el 
más refinado de los terrores desde la 
invención de la fabula de Cristo. No 
ignoran tampoco los cavernícolas que 
las “tarascas” desde los confesiona- 
rios llevan las “consignas domésti- 
cas”, que la perrería jesuítica impar- 
te en sus antros tenebrosos. Son dies- 
tros en el arte de hozar y fisgonear 


en todos los hogares y conciencias 
débiles. 


Nadie puede echar en olvido que to- 
das las religiones son el soponcio de 
las conciencias. Castran las volunta- 
des y anquilosan la cutodeterminación 
de los individuos y los pueblos. 

Sólo pueden arraigar en los lugares 
de cultura y costumbres inferiores. Si 
perviven débiles a la pedagogía coer- 
citiva, a la metodología de terror o de 
bloqueo económico de que se han va- 
lido siempre los instrumentarios de la 
Iglesia, usando y abusando de la 
superstición, candorosidad y simplismo 
de las gentes. 

Si hubo elementos destacados ,en 
ciertas épocas o periodos de la histo- 
ria que profesaron ideas creyentes, 
no se crou que lo fueron por convic 
ción o deducción. Podía más el am- 
biente coactivo y terrorífico que les 
circundaba, ejercido por la Iglesia y 
sus poderdantes, que la fe. Para li- 
brorse de tales pesadillas sólo cabia 
la opción de meterse a fraile o mili- 
tar —Fray Luis de León o Cervantes — 
son objeto de inmunizarse de las adio- 
sas perquisiciones de los Argos in- 
quisitoriales que acechaban por do- 
quier. Cuántos se atrevieron a pensar 
por cuenta propia —lo mismo que aho- 
ra bajo las dictaduras totalitarias— 
perecieron en las hogueras y sufrieron 
los horrores de los martirios o eran 
sepultados vivos en las sombrías maz- 
morras de infernal recuerdo. 













HAY QUE ACABAR CON LA DIFAMACIÓN 


to contra la moral de nuestro 
movimiento. Si no se hace así, 
se se sigue tolerando que la in. 
famía y la calumnia en labios 
de los que carecen de Historia 
prosperen, ensuciando con su ba- 
ba morbosa, la historia de los 
compañeros que la tienen lim- 
pia, la mayor disgregación se 
habrá producido en nuestro mo- 
vimiento. 


Sí, Hay que acabar con ella y 
con todas las calumnias que van 
vertiendo los irresponsables so- 
bre la honrada y consecuente 
labor de quienes, durante su vi- 
da de militantes, no hicieron 
otra cosa que defender con el 
ejemplo, a la C.N.T. y a las ideas 
que la informan, Hay que ter- 
minar con la ola de cieno que 
van lanazndo sobre la actuación 
de los compañeros cuya honesti- 
dad está a cien codos de sus 
difamadores. 

Conviene hacerlo. Es obligado 
Megar a esta decisión de conde- 
nar toda labor tendiente a poner 
en duda la moralidad y el deco- 
ro, la honradez y la corrección 
de los que hoy, ocupando cargos 
en el periódico o en la Subde- 
legación mantuvieron enhiestos 
los principios de la C.N.T. 

Si se deja prosperar esa onda 











na de nuestro movimiento liber- 
tario. Y en este caso, el propó- 

sito que guía a los difamadores 
habrá culminado en un triunfo 

sa merma de ls seriedad de to- 
os, 

Que se acompañen pruebas a 
las oleadas de cieno que se lan- 
zan en la prensa y en las asam- 
bleas. Que se demuestre que lo 
que se dice y se acusa a los com- 
pañeros con responsabilidad en 
los cargos orgánicos, descansa 
sobre bases probatorias de deli- 
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COLOFON 


No transijamos. El capitalismo y sus 
incensarios editorialistas, temen q“e 
la revolución social estalle en el mun- 
do y que éste caiga en el “vacio' de 
un materialism'o primitivo e icono- 
clasta. Se sientes “responsables” de 
la hora “histórica”, Nosotros también. 
Ya sabemos porque la burguesía cree 
en Dios y otras zarandaajs del mo- 
mento. Por algo —hábida cuenta de 
todo ello— tenemos la obligación de, 
contrarrestar la ola reaccionaria que 
el capitalismo ha desencadenado en 
el mundo para perpetuar la miserable 
constitución del mismo. 

Que nadie olvide su misión. ¡Somos 
o no somos! a 

PYRO. 


así conviene a otros puntos de 
vista personales de la misma en- 
tidad pensante. Es cuestión de 
conveniencias y aspiraciones per- 
sonales. 











en manso cordero y se deja de- 
gollar. Esta es la cordialidad con 
la que muchos estarían ronfor- 
mies. Pero esta cordialidad es- 


cama 
+0. . 





LENTE-JUELA 


EE 


La farsa de la ayuda soviética 


De Martín Gudell “Lo que oí en Rusia” 


“Nuestra sorpresa fué enorme cuando nos enteramos que las 
facturas eran del Gobierno soviético, presentadas al Gobierno 
de la Generalidad, por los alimentos que trajo el barco “Ziria- 
nin”, Había partidas de harina, mantequilla, varias clases de 
pescado, ete. $ 

Eran las facturas del Estado soviético cobrando los donati- 
vos del pueblo soviético. No eran facturas por transporte, sino 
por las mercancías que fueron adquiridas con los donativos del 
pueblo ruso. t 

De ahí que sea evidente que lo que trajo el “Zirianin” a Bar- 
celona, Stalin lo hiciera pagar al pueblo ruso, cobrando luego 
con creces a la Generalidad de Cataluña, a la vez que explotaba 
inicuamente la falsa ayuda prestada.” 


TERGIVERSACION DE LA VERDAD 
. “El señor Sbert, contestó a los rusos en nombre de la Delega- 
ción española. 

Terminó su discurso con la siguiente frase: 

A pesar de lo bien armado qua están los fascistas, a pesar 
de todas las dificultades que tenemos y que se nos presentarán, 
puedo aseguraros que venceremos en esta lucha. Como catalán 
me enorgullezco de que los catalanes hayamos sido los primeros 
en liberarnos de los fascistas, y 09 aseguro que el próximo año 
-no solamente Cataluña se verá libre del enemigo, sino toda Es- 


Con que ya lo saben los com- 
pañeros serios y honestos; los 
que aman y practican la moral 
de nuestras ideas y sienten las 
inquietudes exentas de morbo- 
sas influencias. O herrar o qui- 
tar el banco. O se termina con 
los difamadores de oficio, o ven- 
drá el desmoronamiento de nues- 
tro bloque confederal auténtico. 
O se somete a los irresponsables, 
enseñándoles el camino de la 
sana crítica y de la censura ho- 
nesta y generosa y cordial o se 
echará por la borda todo ves- 
tigio de la ética que caracteri- 
zó siempre a los hombres que 
para prestigiar a la C.N,T. lo 
dieron todo durante su vida. 

Los irresponsables que acusan 
a los compañeros de SOLI de di. 
famar a los que en España se 
trees la Aro a cara O barr ye 

en dem su acusación. . 
no lo hacen, y tenemos la segu- Mientras el señor Sbert hablaba, Krimski el intérprete to- 
maba notas y luego las traducía al ruso. F : 

Ved ahora, a continuación, de la forma que las tradujo. “A 
pesar del armamento que tienen los fascistas, a pesar de las di- 
ficultades que tenemos, os aseguro que en España venceremos al 
fascismo. España y Cataluña serán libres, y yo me 'enorgullez- 


decente, deben ser expulsados 
inmediatamente de la C.N.T. 


HECTOR. — | co de que el año que viene Cataluña se incorporará a la Unión 
de las Repúblicas Soviéticas.” 
ol Todo fué deformado. El señor Sbert, conocida la deformación 
PARADEROS por Martín Gudeli, exclamó violentísimo: 


—¿Pero es posible? ¡No hay derecho! ¡Eso es una canallada! 


El compañero Jaime Sales, es- 
cribirá a ETIENNE FARRE, 41, 
Rue du Pegle.—MONT DEMAR.- 
SAN (Landes) (Francia) para 
asuntos que le interesan. 





FEÁ=A=RKXÁAÁKÁAÁA 
LA CALUMNIA 


La calumnia es arma forjada 
en la escuela del  jesuitismo. 
Quien la esgrime ha de ser fa- 
talmente un engendro de los an- 
tros jesuíticos. Y' si la' esgrime 
sin probar que no es calumnia 
lo que dice, ya no es jesuítico 
el procedimiento; es francamen. 
te el producto de un aborto o 
de un hijo de cien mil padres. 




















